
REVISTA QUINCENAL
ÓRGANO lJNIVERSITARIO

( Trar;lucción de Jll. Guyau)

Hoy que van á comenzar los exámenes
complementarios de Diciembre y constán­
donas, como nos consta, el deseo que
tiene el Consejo de que se respeten yaca""
ten en todo las resoluciones tomadas úl­
timamente, y ya qne éste ha pasado una
circular á los catedráticos en la cual se
ac~ntúa ese deseo, creemos muy razona­
ble y digno de aplauso, que valiéndose
de un derecho legítimo, se les obligue
á preguntar en los exámenes por los
textos de estudio, pues de otro modo
no comprendemos los beneficios que nos
pueden traer unas reformas que despues
de todo no aprovechan al estudiante, á
causa del abuso de algunos tribunales
examinadores, que apartándose porcom­
pleto de las disposiciones dictadas, suje­
tan al examinando á un interrogatorio
que solamente obedece á su capricho.

( Conclusión )

Desde luego segun nosotros, el instinto
imitativo y el instinto innovador se en­
cuentran aún en el público mismo, en la
maza de los hombres como en los genios,

I con la diferencia de que el instinto imitati­
vo domina en la masa, el instinto innova­
dor en los genios. Pero, precisamente á
causa de esta inferioridad del poder inno­
vador en la masa todo lo que lo satis­
face indirectamente á éste le agrada. Se
puede, pues, en ciertos casos, por el he­
cho de que una obra original haya obteni­
do éxito, concluir no que ella respondía
al espiritu ex.igente· que existía entonces
en el pueblo, pero· que respondía á sus .
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A raiz de ciertos sucesos, que son
del dominio de todos los estudiantes, hu­
bo en nuestra Universidad algunos cam­
bios de importancia en el Rectorado. Es­
tos cambios se caracterizaron sobre todo
por el espíritu de reforma con que venían
aparejados,

Estas reformas que obedecían al pro­
pósito por demas noble de aliviar la ta­
rea de los estudiantes comprendieron so­
bre todo la Facultad de Preparatorios y
principalmente en lo se refería al plan de
estudios entonces en vigencia.

Dejando a un lado la cuestión por cle~
más debatida de los resultados que da­
rán los exámenes escritos, pues nuestro
criterio es que se debe esperar las prue­
bas para juzgarlos, hoy ~n yísperas ~e
los exámenes complementarlOs del ano
escolar que espiró, queremos hacer cons­
tar que en nuestra Facultad no se han
respetado y probablemente no se .r~spe­
tarán, en todas sus parLes las ultImas
disposiciones tomadas por el Consejo, á
que, hemos hecho. ante,s refere~cia.

SIn tratar de dIscutir los bIenes que
nos pueden reportar las reformas de que
han sido objeto los progamas, queremos
que conste que las autoridades ~niver­
sitarias deben por todos los medIOS á su
alcance hacer que los tribunales examina­
dores se concreten estrictamente no sólo
a los programas sino también a los tex­
tos de estudio designados, pues de otra
manera no entendemos porque se ha de
indicar un texto y el examinador porsu
sola voluntad no ha de preguntar por él.

En el último período de examen en el
cual empezaron a regir los nuev?s tex­
tos, fácil fué ver á algunos exanllnado­
res que parecían ignorar hasta el siste­
ma seguido ó el material contenido en
ellos.
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(CQutinUlwi6n)

DEDICADO Á MI AMIGO ~'o~l~ s. AI·l·iu~

Ay!....

aullidos. Las gentes del monte y la peonada
del establecimiento, tan ignorante como
superticiosa, interpretaban esos ladridos
de mil maneras diferentes, cada una de las
cuales, constituía una leyenda fantástica
que narrada por ellas, con voz solemne y
ademán siniestro, iluminados sus rostros
de revueltas barbas por los cálidos resplan­
dores del togón~ no dejaban por cierto de
ser originales y curiosas. Sin embargo, un
poco menos de ofuscación y más cnterio,
podrían haberles explicado claramente, qne
la causa de aquella alarma, no era las
dnirnas ni poco ménos, sino simplemente
el aparce?'o Silvestre que en sus horas
febriles, y obedeciendo á determinado im­
pulso que guía á todos los enamorados en
sus momentos de pena, casi podría decir­
se de una manera inconviente, llegaba
hasta las Acacias y recorría las inmedia­
ciones, oculto por el sombrío bosque qne
circundaba el establecimiento, experimen­
tando un alivio para su tormento, al aspi­
rar el perfume de las flores que daban el
nombre á aquel paraje, que lo atraía mis..
teriosamente.

A menudo en sus 111)ras de ocio, nuestro
criollo, tomaba la guitarra y con aire me­
lancólico tañía sus cnerdas, arrancándole
las notas más lúgrubes, que le servían pa­
ra acompañar algún triste, ó cielito, ento­
nado con su voz más dulce. Otras veces
montaba un flete y andaba errante y pen­
sativo por los campos, procurando siemr
pre los sitios mas solitarios para pode­
abstraerse en sus meditaciones. Desfila­
ban entonces por Sll mente, como vagas
visiones que lo deslumbraban, los gratos
recuerdos de aquella fiesta de la esquila,
en «las Acacias» con la inolvidable esce­
na de la glorieta; la imagen de Soledad
con su mistetrioso atractivo, apuellas ho­
ras felices en que se amaban y después
como fantasmas ne.gros que atribulaban
Sll alma dolorida los montes tristes, el
recuerdo de la partida de la hermosa crio­
lla.

negocios. Su hija debía acompañarlo,
para permanecer con unos parientes, el
tiempo necesario para recibir alguna edu­
cación, el ideal de su padre que aunqne
genuinamente paisano, llegaba a vislum­
brar, la nobleza de su aspiración, dedican­
do para realizarlo 1 una buena parte de su
fortuna.

La criolla reci bió con mal gesto la noti­
cia. Deseaba ella conocer una ciudad como
Montevideo, de la cual había oído contar
tantas cosas, maxime no habiendo ni si­
quiera tenido oportunidad, de saber lo que
era un pueblo, pero su amor se \0 impeMa.
A pesar de todo , no tuvo mas recurso que
obedecer á la voluntad de su padre y una
mañana de invierno abandonaba «Las Aca­
cias», ella llorosa y su padre, tratando de
consolarla, 19norantede la verdadera causa
de aquella aflicción.

Para Silvestre, fue un golpe terrible, el
conocimiento de esta nueva. El amor que le
había reveladostl temperamento vigoroso,
envolviéndolo por primera vez en los plie­
guesde lafelicidad yde las ilusiones doradas,
haciendo que las horas de su vida fueran tan
dulces y sondentes qlle parecían deslizarse
con la velocidad de un soplo~ se transfor­
mó en un martirio.

Desde entonces, un espiritu mediana­
mente observador, hubiera advertido en el
gauchito del Minuano lo que él trataba de
disimular: una tristeza profunda. La pena
que le causaba su malogrado amor, se I'efle­
jaba en el rostro ese espejo del alma y
amargaba las horas de su joven existen~ia.

Ya no encontraba atractivos en doma,'j' bao
g~¿aleHi ni en apialar novillos ni en parar el
'j'odeo de las haciendas, y si alguna vez se
ocupa.ba en tales tareas era solo impelido
por el cumplimiento del deber.

Durante ana larga temporada y métodi­
camente álas horas misteriosas en que des­
cendía la noche Ó, asomaba la aurora los
celosos mastines de «Las Acacias» mirando
fijamente en dirección á las arboledas que
rodeaban á las casas dejaban oir.úgubres,

CIASLAS

muestra el efecto civilizador de las artes
sobre las soeledade~, Ó ú menudo, al
contrario sus efectos de disolución soeial.
El genio es pues en (lefiniliva ulIa po­

tencia oxtraordillaria de soeíabilitlad y
simpatía, que tiende ú la (jre;u~ión de
sociedades nuevas ó ú la mOllilicaeión
de las preexistentes 1 salida:;;, do tal ó cual
medio, e¡; un creador' de meclios IIUeV()S Ó

un mod ificD.dor de metl ios antiguos,

Levanté la. erilrLa
y rnieé hacia dentl'f);
¡Aún rne erizo a.l pensarlo Dios mil'
Aún se crispan eon furia mis nervios.
¡()ue calrna tan (eia!
¡Y aquel esqueleto
Que azorado, sus enoneas sin ojos
Clavóme en el poehol
¡Aún DW hielo 1111HmSlll'lo l>ifH:l rnio¡
¡Y aquel mudo espeett'o,
Fué quien pudo alonl,t1l' (m mi a.lrnn.
Amor tan inmenso!

.""nl :rtloJd(~I·ollul!iltJn,JllU,ulJ ~

III
Huyeron el verano y el otofio con sus

días resplandecientes de luz y de alegría,
entregando el cetro de sus imperios al nn~

blado invierno Las campiñas se despOJa­
ron de su Jcrdor y las aves enmudecieron
ante la crudeza de las rMagas heladas del
pampero, á cuyo azote inclinaban SI18 co­
pas, las musLias y deshojadas margaritas y
con ellas como inseparable compañera tu­
vo que ausentarse Mercedeg; para Monte­
video.

En efecto: alejábase la estación de las
flores, cuando don Indalecio resolvió aban..
donar «Las Acacias» y jirijirse a la capital,

I llamado por el complicado curso de sus

faculLades latentes, á sus aspiraciones y
que ha satisfecho su gnsto, con lo nuevo.

La imitación con la admiración de la
cual es única forma (porq ne la admi ra­
ción es una imitación interior), es, hemos
dicho, un fenómeno de simpatía, ele socia­
bilidad; el genio artístico mismo es un
instinto simpatico y social llevado ai extre­
mo, el cual, des pues de 5er satifecho en
una región ficticia, provoca por imi tación
una evolución verdadera de la si mpatía y
de la sociabilidad general. En reSllmen, el
genio y su medio nos da pues el espec t a­
la de tres sociedades ligadas por una rela·
ción de mutua dependencia: 11. 0 la socie­
dad real~ preexistente, que condi0ionay en
parte suscita el genio; 2. 0 la sociedad ideal­
mente modificada que concibe el genio
mismo, el mundo de tendencia, de pasio­
nes, de inteligencias qUE\ él crea en su es­
píritu y que es una especulación sobre lo
posible; 3. 0 la formación consecuti va de
una sociedad nueva, la de los admiradores
del genio, que, más ó menos realizan su
innovación por imitación.

Este es un fenómeno análogo á los he­
chos astronómicos de atl'acción que crean
dentro de un sistema, un sistem particular,
un centro nuevo de gravitación. Platón j'a
había comparado la influencia del poeta
inspirado sobre los que lo admiran y par­
ticipan de su i1spiración, con los ima­
nes que comunicándose de eslabón en es­
labón forman una cadena sostenida por la
misma influencia. Los genios de accióll
como los Césares y los Napoleones rel~

lizaron su designio pr¡r medio ele la so­
oiedad moderna que ellos suscitan en
su derredor y que arrastran. Los genios
de contemplación y de arte hacen lo
mismo, porqlle la contemplacion no es
más que una acción reducida á su pri­
mer estado, mantenida en los dominios
del pensamiento y de la imaginacIón. Los
genios de arte no mueven \0S cuerpos
pero si las almas: ellos moditican las
costumbres y las. ideas. La historia nos
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Quiero ver tus mejillas encendidas
Con la llama voraz ele las pasiones;
y tus húmedos labios entreabrirse.
Sedientos de caricias y de goces.

Quiero ver encenclerse en tus pupilas,
Quiero ver fulgurar en tus miradas
Relampagos violentos del deseo,
Lascivas llamarada ele las ansias.

Quiero que tus supiros sean ayes
De arrebahtdas ansias voluptuosas;
Vibraciones de lúbric0s anhelos,
Tristes lamentos de la carne mórbida.

REGIMEN COLülilAL

Quiero, en fin, oir decirte que eres mía,
Que en mi sacías tu carnal pasión,
y que has gustado en mis amantes braz os
Los goces infinitos del amor.

Pedro lUaniui Ríos.

Callclnsión

Todo lo pertenec:iente á la disciplina
eclesiástica, á los beneticios mayores y
menores, desde el primado á los obis­
pados y curatos, pertenecía á. las facul­
tades regias bajo el nombre de Real
Pat'ronato: de modo que nada podía
plantearse ni jurisdicción alguna ó per­
sona nueva podía entrar á tfuncionar en
la gerarquía ó servicio de las iglesias,
sin que el rey, sus camaras y (:onsejos
Ó 10:5 virreyes ó las audiencias, coope­
rasen á la resolución y á la autorización
de la cosa ó persona de que se trataba.
La iglesia independiente ó divina en cuan­
to al dogma, era puels en lo gubernati­
vo una oficina pública autorizada por
el rey y puesta bajo su real superinten­
dencia con ese nombre de real patrona..
to: cuyas facultades se estendían también
á la expulsión de las órdenes religio-

J. A. RAMP~NI.

11

Decíame con dulce acento: esas nubes 1I No quiero verte tímida, ni dócil;
vaporosas que ves cruzar el aire y que ~? quiero verte cándida y s~mis~,.
fuaaces se disiDan en el espacio arras- N~ que teng~~ momeny)s melancul.l~os,

t
~ . 1ti' 1 1'· d NI que angellcos suenos de una Ilma.

Tan conslgo a g Ol'la y a opu encla e
im perios que no existen; esas sombras
fatídicas que ves correr hacia aquel va­
lle envuelto en tinieblas, son los siglos
que buyen veloces; aquellos espectros
que allá ves agitarse trémulos, cubier·
tos de enmohecido acero, son los restos
de pode~osas legiones que muchas veces
desviaron el orbe de su cai'rera.

Mi alma sentía el suave roce de
aquella mujer divina que me envolvia
entl'e sus alas y que heria mí imagi­
nación en las horas de un dulce sue­
ño.

Yo la estrechaba contra mi pecho, te­
merosso de que huyera; pero en el momen­
to en que mi corazón se hallaba embria­
gado por la mas tierna melanculía, la diosa
que hahia acariciado mi alma, agitó sus
alas y se apartó de mi; entonces yo,
trémulo, sin saber si era sueño ó si
era realidad lo que me había impresis­
nado, preguntele quien era; y ella re­
montando su majestuoso vuelo, díjome:
con una angelical sonrisa que jamás se
borrará de mi memoria: ¿Necio, no me
conoces? -Soy la historia.

No quiero ver ternuro en tus miradas,
Ni púdico rubor en tus meiillas,
Ni que en tus labios seductores falte
El carmín voluptuoso de la vida.

No quiero oir dulzura en tus acentos,
Ni tiernos sentimientos en tus suspiros,
Ni que me digas áte amo), con la suave
y pura castidad de tu cariño.

. '.
La diosa entre cuyos brazos sentíame

trasportado, cantaba en mis oidos su~
blimes melodías. Parecía una de . aque­
llas divinidades que, surgiendo de la
imaginación soñ.adora de los helénicos
fueron en majestuosa procesión al Olimpo.

Agitando sus alas de úngol, lIeg(') jun­
to á mí. Hallúbase envuelta en blanco
tul. Una aureola de fulgores diamanti­
nos acariciaba Sil t!elieatla eabellora.

Yo, trómulo de respoto roligioso, pos~

trémo de hinojos para adorarla, y en
medio do mi suoüo, sentí qne los bra­
zos ele aquella (livinid:ul estl'oehahall mi
cuello.

Parecíame aspirtll' el perfume de una
diosa.

Creía estal' en un paraiso rodeado (lo
flngeles coronados por blaneos lirios.

Mi alma, adormocida on IJraz()s de
aquella mujer divina, Hnel.lwba. entre vi­
siones mozdadas de recuenlos imposibles
de describir.

Una prufuncla melaneolía embargó mi
corazón.

Cual si hubiera penetrado en un ee­
menterio, leía en las Iú.pidas de los frios
sepulcros, ciertos nombres que los si·
glos destrlletores no habían podido bor·,

I rar. Veía allá lejos, confundidos entre
I las brnmas de un pálido horizonte, l'oi-

I
nos y palacios. derruidos :t.1 em puje ... do.
una mano invisible, y do los cuales
sólo quedaba, como recuerdo un montón
de escombros cubiertos por el polvo del
olvido.

Las llamas de una hoguera gigantes-
ca devoraban las religiones, las socie­

I dades, la humanidad; y las cenizas de
I aquel yasto incendio, alumbradas vaga-

I
mente por vagos resplandores, eran 1:1[.1­

zadas al espacio ennegrecido; y cuan­
do todo había quedado reducido á la
nada, cuando creía que oi el reener-
do del mundo hubiera subsistido, 01 gri ...
tal' 1 Grecia!

A rn¿ anú[)o Jose Cal'nelli

Hallábame envuelto en las sombras de
una noche misteriosa.

Andaba á tientas en busca de una luz
qne guiara mis pasos; pero no la encon­
traba.

Cual si un poder fatal me hubiera arro­
jado á un mundo tenebroso, viajaba erran­
te en el sileneio de la soledad,. y sólo
divisaba lejanos seres, que huían para
perderse en negros mantos, que fluctua­
ban á impulsos del hálito nocturno.

Y, sin embargo, á pesar de que nada
veía, parecíame verlo todo, parecíame
distinguir cuanto al espíritu humano es
dado conocer, porqne mi alma carecía de
ese algo qlle abi:;ma la inteligencia, cuan­
do sabe que rasgando los crespones que
ocultan la claridad, surgen destellos de
luz. 1Ah 1 1en aquel mundo en que va­
gaba sin rumbo era feliz liLas tinieblas
habían vendado mis ojos para ocultarme
abismos efl donde se precipitaban seres
que, rodando en espantoso torbellino,
sepultábanse en el caos insondable 1 •

l?Ar~IDO SUEÑO

. . . .
De pronto, siniestros relámpagos, pene­

traron el seno de la. oscuridad; y a la
luz de aquellos misteriosos resplandores,
ví bajar del cielo, entre nubes de oro,
un a mujer!

Casualmente en esos tiero pos la guerra
civil, azotando la República con su ma­
no de acero, enlutando hasta el último
rancho y SilvestJe que simpatizaba con
la causa. de las huestes revolucionarias,
aventuróse á ellas, plegánaose al escua­
dró,n de lanceros que mandaba Sil padre,
creyendo hallar en los campamentos mili~

tares, un lenitivo qne borrara para siem­
pre, el recuerdo de la malograda pasión
amargaba su vida. (Contü21/Jará.)



La ví una tarde del mes de Mayo,
Del sol gozando los puros rayos,
Juntos á las rejas de su jardín;
Mientras mi vista se complacía
Viendo de cerca tanta alegría
Pues todo era dicha sin fin.

Pasé otras tardes y otras volvieron
Junto á las rejas mis ojos vieron,
Ala que adoro con loco amor..
Ah! si en mis noches de desvarlO
Calmaras mi ansia dulce bien mítN
Por ti sufriera fria dolor.

J. Bocea (bija).

Ave de un huerto de flores lleno
Que en los arr'ullos de un canto ameno
No imita el hombre con su poder;
Es deliciosa como fragante
Tan cariñosa como constante
Pues al mirarla se hace querer.

Siempre se muestra tan cariñosa
Con su carita tan deliciosa
Que sin quererlo me hace tembl~r;

Pues muchas veces me fué preCISO
Huir muy lejos del para~s?

Que tanto anhelo yo aprlslOnar.

Dedicado á A. PELUFFO.

y

MI .

der legislati va y el régimen electoral .es­
tuviesen radicados en la patria coloOlal,
los hijos del pais no tenían medio oin­
auno de actuar como miembros de una
~ocjedad culta y propia: medio ninguno
de hacel' á uo lado el servilismo pa~ivo

que les estaba impuesto.

Es tan bonita, tan secluctara,
Tan bella y pura como una aurora
Que tiene algo de angel de luz;
Pues en sus ojos bellos y puros
Existe un cielo, do voy seguro
Si en mi camino no hallo una cruz!

LOS DEBATES

servicio públieo, hospicios~ hospitales, ó
escuelas, pertenecen todas á la potestad
civil y no se les puede poner al frente
olras armas que las rr.ales. ,10°. Las
gracias del papa no tenían valor ~lgnn~

sino de~de qne les acordaba el fwt; ni
podían ponerse en las iglesias, bnlas,
concesiones ó condenaciones que no hu­
biesen pasado por el asentirni.e~to ~e S.
M., de su consejo y de Sll mlOlsteno de
gracia y de justicia. .

Mirado bajo el punto de vista del or­
den administrativo y de la tranquilidad
soeial, no cabe duda de qne este siste­
ma de gobierno implantado p.or la Es­
paña en sus colonias, era admIrable, be­
nigno y digno de ser tratado con sumo
respeto. Pero siendo como se ve sum~­

mente autoritario, y absorveute, habla
concebido y convertido la vida social eo
una masa 'petrificada, por el oficialismo
que, aunque evidellte~ent~ p~li?a en su
superficie, era contradictOrIa e mcom pa­
tibie con la naturaleza moral del hom­
bre y de la sociedad po1ít~ca, sujeto. el
uno, y sujeta la otra, al Impulso VItal
de las ideas, de los progresos, de las
aspiraciones y de las evoluciones. 9,ue
los sucesos,y saclld imientos de la oplolOn
provocan impensadamente., .

Lo que faltaba á este reglmen para ve­
jetar tranquilamente si n temor á revo­
luciones era el régimen electoral y el
poder legislativo: el régimen electo!'al y
el poder legislati va contra el perw?ahsmo
de la casta conquistadora exclUSIvamen­
te armada y favorecida con todos l~s em­
pleos del pais. Dueña d~l comerclO. ro~
el mas il'ritante monopolIo ultramarmo.
dueña del trafico interno y del capital por
los privilegios de grem~o relacionados
con el consulado de Cadlz: opre~~ra de
la producción rural por la yoseslOn ex­
clusiva de las vías mercantIles: era, ~b­

soluta y superior á todo en l¿l admIDls­
tracción de la justicia civil.

Es evidente pues que sin que el po-

tamente del patronato delegado á los vi­
reyes y del vice-patronato qne se les ha·
bia transferido ú los presidente. y gober­
nadores intendentes on sn l'ospoctiva
provincía según. la céduta roal do 100n.

En los tiempos anterioros, los elll'as
habían sielo siempre designados y elec­
tos por los vecinos ele los distritos mu­
nici pales en que se hallaba la parroquia
que doblan servil': y aún los ()lrispos
mismos, en la iglesia antigua eran elegi­
dos directamente por los feligreses do
la provincia ó c1istri 1.0 que debían ser­
vir hasta el siglo X ú lo monos: 10 que
prneba que esa p['áetica os la única que
procede de la genuina tradición apost61ica.

Sobre estas bases, el derocho públiecl
constituido para el gobierno ele la iglesia
consagraba entre otros, estos irnportan­
tes axiomas: 11 (). Las callsas de pa tl'ona­
to caen en el conocirnieOlo exclusivo y
apelación de los Tríbnnales Beales. 2n.
De las resolueioness del viney so podía
apelar á la Audiencia, pero jamás á los
tribunales eclesiásticos, y mucho menos
pediL' en nacla que fuese civil ó admi­
nistrativ.:), la intervención de los obispos,
arzobispos, y ni aún del Papa. :~o. Las
bulas que tocasen en algo á las materias
del Patronato, escuelas ó universidades,
clebían verse ó despacharse en consejo
y ministerios del rey ó en la junta de
gobierno de los virreyes. 4°. Los reyes
son los únicos que pueden nombrar y
presentar funcionarios eclesiitsticos desde
el obispo hasta los sacristanes. 50. El
Papa aprueba los prelados presentados;
y los prelados aprueban ti. los demás, Go.
Los reyes no tienen término perentorio
para expedirse en cosas ele la Iglesia.
7°. El derecho de patronato nunca se pre­
sume derogado ni restringido. 80. El
rey era protector nato y patrono de tú'

d'as las funciones pías, eclesiásticas, roo ..
nasterios, colegios y cofradías que funda­
ran sus vasallos ó se permitieran en sus
posesiones ultramarinas. 9°. Las cosas de

::::5~8===========L=O=S=D:=E=B=A=T=E=S=====-=::-==_=,,, .-_- ~,
sas y a' la expatriación de todos los, .
eclesiásticos, cualquiera que fuese su
grado y gerarquía, desde los curas y
regulares hasta los obispos, por la fa­
cultad de extrañétmiento que terminante­
mente habían sido tratadas y convenidas
con los Papas.

Radicado originariamente este derechu
en las manos del soberano, ó mas bien di­
cho de la soberanía nacional concentrada en
una persona, pues como simple indivíduo
no habrían podido ejercerlo ni trasmitirlo á
sus sucesores como siempre se trasmitió
fué delegado su ejercicio y atribuida su
jurisdicción á los Tribunales, legos y reales
cancillerías, en todas las causas en que
directa ó indirectamente se ventilase
algo relativt) á su naturaleza, y á su
ejercicio sobre las iglesias, los prelados
y los curatos; para que no accediesen á
que los papas hiciesen permutaciones, I

asignación de pensiones en las preben­
das, y beneficios pertenecientes al patro­
nato real, sin que pasasen primero por
S. 1\1. con consulta y aprobación suya.

BaJO esta denominación de patronato
real, los reyes de España se reservaron
siempre facultades ilimitadas para legis­
lar con independendencia en cuanto con­
cerniere al orden y reglamentación de
los conventos de frailes y de monjas;
a su reforma interior, á su extinsion,
número de sus reclusos, vida. claustral,
c~estiones de fuero y competencia, cau­
sas mixtas, conseciones, licencias y con.
flictos matrimoniales en última instancia;
escuelas, colegios y universidades canó­
nigos, provisores en sede vacantes y ca­
bildos eclesiásticos.

No fué tampoco menos el esmero que
se puso en la colocación y disciplina de
los curatos de las ciudades, de las villas,
de las ciudades, de campaña, que nues­
tros gobiernos han dejado hoy en el más
completo abandono. Los curas eran be­
neficiados eciesiásticos que en Sil nom­
bramiento y procederes dependían direc-



60 LOS DEBATES
LOS DEBATES 61

DEL METOD~ EN GENERAL

CONFERENCIA P~ESENTADA EN EL AULA DE
LÓGICA POR EL ESTUDIANTE JUAN POU
y ÜRFILA.)

Pero el análisis y la sínte3is revisten
formas aparentemente distintas, según se I
apliquen a las ciencias abstratas á las abs­
trato-concretas, ó á las concretas, y ésto
ha contríbuido á oscnrecer la teoría del
método.

En las ciencias abstratas, ó ciencias
matematicas, se trata de proposiciones
que dependen lógicamente, en elhs el
análisis consiste en remontarse de una
proposición dada á sus print;ipios, y la sín­
tesis en descender de una proposición da­
da á sus cOnsecuencias. Es el concepto
del análisis y de la síntesis dado por los
geómetras antiguos (Pappo). I~l análisis
geométrico es aplicable, como lo hace no­
tar .Janet, á la demostración d(~ teore­
mas y á la solución de problernas. Se
empieza siempre por suponer demo ~tra~

do el teorema ó resuelto el problema en
cuestíón. La síntesis consistiría en partir
ele los principios en que se fundan los
teo:emas, para formularlos, ó de las ope­
racIOnes efetlladas ya, pal'a plantear el
problema procedimiento cuya falta de lui­
lidad verdaderamente. práctica, explica
su poco uso en las ciencias matemáticas.

En las ciencias abstratoconcretas la fí.., ,
SIca, pO,r. eJ., se trata de fenómenos que
se condICIOnan mtítuamente,y la relación
de ca'liBa y efecto remplaza en ella el la de
principio y consecuencia. Entonces en
estas ciencias, el análisis consiste en re­
montarse de un hecho dado á su causa
y síntesis en descender de una á varia~
causas dadas a sus efectos.

En fin, en las ciencias concretas, por
ej: la zoología, se trata de cosas ó de
se1'es que son constituidos por cierto nu.
mero de elementos ó de caracteres, y la
relación de la pa1'le con el todo reem-

plaza en ellas á las relaciones del princi.
pio con la consecuencia y de la causa
con el efecto. Entonces, en e~tas ciencia.s
el analisis consiste en dcscomponer una eo­
sa Ó un ser en sus elementos constitutivos
y la síntesis, en componor ú en rccOmp01UJ1'

por medio de sus element.os 6 de sus ca­
racteres con8titutivos.

De manera que podemos eonsidel'ar dos
especies de análisis; '1°. el. análisis tal
como le considera COlHlill:H~, como nu}to­
do de rlescmnpos'iC'Íón de nn todo en sus
elementos, y que es 01 anúlisis qno so em~

plea en las ciencias conerot:tS, (1) .Y 211 , el
análisis tal como le consideraron los an­
tiguos geómetras y la. Lógica do Port H.o­
yal, como mótodo de 1'c.r/1'esüín Ó do re ..
ducción, qne eonsisto, dada ulla erlOstión,
en eleval'se á sus eondicionos, y do con.
dición en condición, hasta el principio
buseado; este es el análisis quo emplean
las ciencias abstratas y abstrato .conere­
taso (2.)

A estas dos especies de anhli sís co­
rresponden inversamente dos ospeeies de
síntesis; la síntesis como método de te-o
composiciót" y la síntesis eorno método do
progresión.

Sin embargo, en el fondo todo anál'is'is,
geométrico ó no, es 1.tn método de 1'e1l1'c"
sió1/;, yeso es vel'Clad hasta. del método de
descomposición, pues no se clescornpono
más que pasando del todo dado á sus ele­
mentos, sig~dendo el órden que lut proce..
dido á la composición, como, por ej.,
cuando se desata un nudo; tal es el sentido
propio de la palabra a'Juilisis. (Ejemplos
explicativos: El análisis del agua qno es un
método de descomposición, puede conside­
rarse como un método de regresión,pues
se ha pasado del agua fOl'lnada á sus ele­
mentos constitutivos, (H y O.) dela conse~

cuencia á losprincipios del efecto á las can...
sas. E inversamente, la sinte\isdel agua,
que es considerada como no método de

(1) Ej: análisis del agua.
(2) Ej: una genealogía.

recomposición puede considerarse como
un método de progresión, en que se pasa
de los pl'inci pios (H. y O) á la consecuencia,
(agna) ele las causas á los efectos.)

Queda pues establecido, qua todo méto­
do, sea deductivo ó inductivo, puede redu­
cirse á los procedimiento esenciales; el
análisis y la síntesis, según conozcamos
mejor las consecuencías ó los principios;
- y cnando unos y otros nos son conocidos,
ambos procedimientos se comprueban mu­
tuamente.

(Continuará. )

Apuntes de Historia Americana
REVOLUCIÓN DEL PARAGUAy

(Continuación)

Velazco regresó á la Asunción, y conti­
nuó sus preparativos bélicos, no ya para
hacer la guerra á los Portugueses sinó á
los Porteños que, viendo lo infructuoso de
sus tentativas pacificas para subyugar al
Paraguay, se preparaban á dominarlo por
la fuerza.

Tendríamos que entrar ahora á la narra­
cíón de la campaña del Paragnay llevada
por Belgl'ano, pero como no pertenece di ..
rectamente al objeto de este capítulo, la
pasaremos por alto, y reanudaremos nues­
tra narración, consignado los acontecimien­
tos sucedidos al otro día de Tacuary.

Si la expedición de Belgrano al Paraguay
Íllé un fracaso, considerada desde el punto
de vista militar, distó mucho de ser
otro tanto respecto á tos resultados pro~

picios que reportó a la cansa de la eman­
cipación americana.

Si Belgrano fué vencido en el orden mili­
tar, triunfó completamente en el orden po­
lítico, y su estadía en el Paraguay fué el
trabajo de un minero que socavaba los
cimientos del poder Español en aquella
provincia.

La correspondencia mantenida primera­
mente con el General Cabañas, la conver­
sión de éste más tarde, ála causa de la revo­
lución de la cual fu4 partidario decidido,
fueren resultados mil veces más prove­
chosos que los que le hubieran reportado
si Paraguary hubiese sido un triunfo y si
Tacuary, por lo tanto, no hubiere existí·
do~ porque conviene siempre mas que las
revoluciones se efe~tuen lentamente, sin
precipitacióo, porque así, arraigándose só­
lidamente en el espíritu del pueblo, hacen
imposible su derrota, asegurando previa­
mente su triunfo.

Fué así que el contento de Velazco por
sus victorias le duró poco, pnes comenza­
ron á sentirse síntomas inequívocos de un
convulsamiento general, or.iginados por la
inoculación de las ideas lanzadas por Bel­
grano y que entonces comenzaban á agi­
tarse y á producir sus consecuencias ne­
cesarias.

En esta época se registran inanidad de
prisiones efectuadas por propagar ·ideas
subversivas, y las conspil'aciones conll'a el
poder español se suceden unas á otras,
como algo que no puede evitarse, porque
obedece á lf'yesinmutables. Entre esas
conspiraciones una de las principales fué
la dirigida por Manuel Pedro Domecq,
Manuel Hidalgo y Marcelino Rodríguez,
apareciendo complicado el alferez Vicente
Ignacio Hurbe que se había distinguido en
Paraguary y Tacuary, y á quien más tarde
veremos figurar, luchando en el campo de
las ideas al lado del enemigo derrotado
en aquellos encnentros de armas.

Velazco, alarmado por estos aconteci­
mientos, tomó medidas preventivas que,
como siempre en estos casos, resultaron
inútiles, porque los acontecimientos venían
dirigidos por una fuerza irresistible, que
nada podía detener ni equilibrar. Mandó
Velazco que se entregaran al gobierno las
armas de .fuego que obrasen en poder de
los particulares; prometió recompensas á
los que se distinguieran en defensa de la
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Continuará.

HistÓlO¡CO.

Velazco se negó á acceder lo qne pe- 1 tada en la Bajada por el capitán BIas
dían [os jefes revolucionarios, por lo cual José Rojas, y que iba dirigida á Velazco
éstos disminuyeron sus exigencias, of1'e- por Carlos Genovés. Basados en esta prue­
ciéndoles que aceptase en el gobierno, in fehaciente, el comandante y oficiales
en calidad de partícipes, á dos perso- de la plaza depusieron á Velazco, (9 de
nas que se le designarían. Velazco recha- Junio) á quien pre~dieron, haciendo exac­
só también esta proposición. t'tmente lo mismo con los señores que

Durante el resto de la noche nada se componían el Cabildo, españoles en su
hizo. mayor parte, y quedando así en el go-

Al amanecer del dia siguiente, los biel'no Francia y Zeballos solamente, has­
revolucionarios dirigieron las piezas de ta la reunión del congreso ya convocado.
artillería hacia la casa de gobierno, y El ,17 de Junio inauguró sus sesiones
volvieron á hacer la intimación de la el CongTeso, dando lectura á un mani­
víspera. Ante la actitud amenazadora de fiesta de los dos consocios, el cual ter­
los sublevados, Vela'lco no tuvo mas re- minaba exhortando á los señores dele-

.medio que cecler á sus exigencias, y al gados, á que delibel'asen libremente so­
efecto se nombraron para que le acom- bre la suerte de la provincia y la clase
pañaran en el gobierno, interin se con- de gobierno que había de regirla, sin
vacaba un congreso, al Dr. Francia y á qne p)r p.so se desconociera la autori-
Don Juan Valeriano Zeballos, quienes se dad de Fernando VIL
constitnyerün en seguida, conjuntamen- Como en todos los países americanos,
te con Velazco, en gobierno provisorio. en los momentos de efectuarse la revo-

Se díó, el 117 de Mayo, un bando por lución emancipadora, el Paraguay nom­
el cual daba á conocer el nuevo gobier- bró también su junta de gobierno para
no sus propósitos y su fin que no era que gobernara en nombre de Fernando
él' de entregar la provincia a ningún ex.. VII, y asi pués el congreso que hemos
traño y si conservarla para Fernando VII. visto funcionar designó para c.onstituir
Se disponía también, bajo promeza de esa junta á los señores: Don Fulgencio
pago ó devolución, que todo el que no Yegros, presidente y comandante militar
perteneciera á la Plana mayor del ejér- de armas; Dr. Francia. Capitán Caba­
cito, y que tuviera en su poder ya flle~e llera. Po. Francisco J. Bogarin y Don
armas, munición ó pólvora, entregase al Fernando de la Mora en caracter de Vo­
gobierno esos efectos, en un plazo de cales; debiendo existir además un secre­
veinticuatro horas. Conjuntamente se dis- tafia, que ellos nombrarían, recayendo
puso la evacuación de Corrientes que la elección para ese puesto, ínterinamen­
estaba en poder de los Paraguayos des- te, en el Sr. Mora, quien fué sustituido
de la ¡nvación de Belgrano. mas tarde por Don Mariano Larios Gal-

Entre tanto los parciales de Velazco no ván. Se estipuló que en dichos pues­
podían resignarse a que se les despojara tos no podría durarse más de cinco años.
del poder, y con el propósito de~r~cupe­

rar el mando absoluto para el cuasi de
puesto gobernador fraguaron una conju­
ración de acuerdo con los portugueses,
que, para prestarles el apoyo de ellos re­
querido, comenzaron á agrupar gente en
las fronteras. Pero la conjuraciónfué
descubierta merced á una carta intercep· I

fiado además la gobel'naeiótl de las mi­
siones.

La revolución que debía obrar Sl3gÚll

un plan trazado por Francia, delliora es­
taHar inmediatamonte que se les ;jnntal'a
Don Fulgencio Yogros qtW \'ellí;~ do Ha­
puá con 200 soldados. Mas esto acon(,e·
cimienlo so iba retardando, y eOlllo los
di rectores del movimioll 1,0 t.uvietan Gono­
cimiento de que Velazco est.aba ailanto
de sus planes, resolvieron tlrt'iC:lsgar el
todo por el todo y dár 01 gol pe aq ueIla
misma noehe (-1 ~~ (lo Mayo de il KI~).

Antes de seguir', eO[1\'ieno ha(·~or tlotar
que uno de los f;l("toros pl'i nci palos do
esta revolución lo ruó el DI'. Podre) So~

mellera, de naciorwlidad argon ti no y (1 ue
oCllpaba el puesto de tenionte lotrado do
Velazco. Somellortl, que tenía eorHlei rnion­
to de cuanlo acontecía en Buonos Aires,
y que además cultivaba arnist.ad con Bel­
grano y otros hombres e;u'acterizac1os de
la revolución argentina, fnó el que ¡lió
forma á la revolución Paraguaya, ani­
m~ndola con el ejemplo de la ele sn pa~

tna. Por otra parte el puesto qne ocu­
paba al lado de Velazco le pennitía en­
terarse de cuanto llegaba á conocí mien~
to elel gobernador, lo cual no dejar'ú de
:econocel'~e, era una ventaja de suma
ImportanCIa.

Como decíamos PllOS, la nocho del 114
de Mayo de .181 11, estalló la revolueión.

Caballero é Iturbe se ponen al frente
de tres com~añí~s de infauteda y otr':lS

tantas de artIllena, y avanzan hacía el
cnartel, el cual, segun el plan, debía to­
marse.

El jefe de el, Mauricio José Troche I

qu~ ?staba con los conjurados, no opuso
resIstencia.
Hecho eso,. intimaron al gobernador pa­
ra que 1eSlgnase el mando, hasta ver' la
suerte que debía correr la provincia, y
que se expresaría por medio de un ('on­
greso que se llamaría á la mayor bre..
vedad. .

patria; convocó á las autoridades á fin de
jurar fidelidad al Rey Fernando VII, y
pretendió abrir un empréstito patriótico
á fin de subvenir á los gastos de la de­
fensa ..

Repitiendo lo dicho, todo fué inútil, y
la revolución estallaba meses después, im­
poniéndose á todos con la fuerza irresisti­
ble de su justicia y calltivando todos los
espíritus con la nobleza de sus propósitos.

Dicho esto que no es mas que Ulla in­
tl'Oducción á los acontecimientos que pa·
saremos á detallar, y que constituyen el
verdadero asuIlto ele este capítulo, entra­
remos de lleno al estudio de la realización
de la revolución Paraguaya, de su marcha,
de los personajes que en ella actuaron, de
sus propósitos y terminaremos esbozando
la figura siniestra del hombr'e que, dando
vida á aquella revolución, concluyó tortu­
rándola y pisoteando los principios de li­
bertad por ella consagrados.

Decíamos al concluir la introducción ü
este modesto trabajo, que cuantas medi­
das tomó el gobernador Velazco á fin de
sofocar la revolución que gp.rminaba en
el Paraguay, resultaron inútiles, y que,
meses después, nacía la revolución llena
de vida y de energía, armada por la fner
za de los acontecimientos con la espada
qne habría de herir de muerte al poder
Español en el Paraguay. En electo, el
movimiento revolucionario ganaba terre­
no, ! dirigido por Don .fosé Gaspar
RodrIgues de Francia, el capitán Don Pe­
dro Juan Caballero, el alferez Don Vicen­
te Ignacio Yturbe, el Capellán Don José
Agustín Molas y el capitán Don Antonio
Tom~s Yegros, saltaba todas las vallas y
V?nCl~ todos los obstáculos que se opa·
man a su marcha necesaría y fatal. A
este grupo de personas prominentes se
a?hirió el teniente coronel Don Fulien­
ClO Yegros, ascendido á ese grado por
el gobernador Velazco quien le había con-



El General Fructuoso RivAra fué siem­
pre el paladín glorioso de la libertad,
su supremo ideal, á la cual consagró
culto fervoroso y entusiasta desde edad
temprna. Al lado del jefe de los orien­
tales, del fundador de nuestra naciona­
lidad, de aquella alta ,personalidad his­
tórica que á un patriotismo acendrado rOll­
nía un valor indómito. concurrió á los
cruentos campos de batalla para defen­
der á su pais hollado por la planta igno­
miniosa del extraño, sumido en esclavi­
tud odiosa y vejado por el cruel enso­
berbecimiento de sus opresores.

El joven soldado del inmortal gue­
l'I'ero demostró en toe/os los momentos
en pelea ruda como en comisiones peli­
grosas y delicadas un arrojo temerario,
mereciendo de sus jefes superiores dis­
tinciones repetidas, En las Piedras, gran­
diosa victoria de los patriotas, se le con~

firiá el grado de capitán, honroso aseen­
so al cual se había hecho acret3dor por
su heroico comportamiento, llegando á
ocupar en la famosa campaña contra el
dominio ibérico, puesto preminente entre
los bizarros jefes de las falanges Artiguis­
taso

Pasan los años. Rivera siempre fiel ü
Sll v leroso general, abate al al'gentino
con fuerzas reducidas en los Campos de
Guayabos, triunfo obtenido sobretodo por
su conocimiento exacto del te~'reno, por
su indisputable pericia y por su cuasi
infalible previ~ión,

Cuando ArUgas, derrotado, abandona
,para no volver jamás, el hermoso suelo
de su patria, yendo á ocultar allá en el
Paraguay las lágrimas que le hace verter
el dolor sentido al ver sus esfuerzos
impotentes, Rivera, siguiendo camino con­
trarío al tomado por su ilustre jefe, per­
manece con muchos de sus valientes com­
pañeros e~ ~lr pais sometido, en la pro­
funda conVICClOn de que en no lejanos
días le sería de vital utilidad.

Efectivamente el 19 de Abril de 1825
desemb~rcan es las playas de la Agracia­
da, Tremta y Tres hombres con el solo
apoyo de sus brazos fuertes; las selvas
del Uruguay repiten extremeciJas el reto
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días en que la revolucióu desgarraría 11 d~ Gi!iQlog{~
cruelmente las entrañas de la patrIa, ~u·
yas fértiles campiñas cul?iertas de ve.l~-
tación exhuberante seflan e:npapadas E S T UD 1 O D:E LA S R O e A S
con la sanare generosa de orIentales y I (Lit/wlogla ó petl'ologfa,1
en .cuyas ~cuchillas brilI~l!ía con, res-
plandores siniestros el oClIOSO fogon de (Continuación)

la discordia hermana. En muchas rocas la coherencia es ínti-
Ocupando ,el año i~ ~89 por ter:cera ve~ I ma, en otras, por el con trario, muy d~bil,

la presidenCIa, se VIO sorp,reochdo ~OI y de aquí su nombre de rocas moveduas,
una nueva. gl1erl~a que amep~~aba, la lI1t- tales como los depósitos de arena, de qui-
dependenCia naCIOnal adqUirIda a cos a \. '~
ele tantos sacrificios, pues, con un ague· ' jarros, cantos rodados, ciertas ~a.rgas,.eLc.
~rido v numeroso ejército invadía el ~e- . La mezcla mIsma puede ser VISIble a la
rieral Echague nuestro territorio, enVIa- simple vista, óbi.eninílistinta y no reco­
do por el fero~ tirano. Juan lVIanue~ de HocerSe sino por medio de la lente ó por
nasas, ese Neron ameneano 11~d a~o.m - vía química. Se llama esquistosa la roca
b~ó al mundo con sus crue l a es mau- que se deja di vidir en hojas más ó ménos
dltas. d' d- " 1 eRi vera sale al enellentro de los au· a- delgadas en CIerta lreCClOn, o r que suc -
ces invasores, venciéndolos completamen- de ordinariamente cuando una o todas las
te en la patalla meI!lO~'able ~e Ca~ancha partes de la mezcla, teniendo la forma de
donde, trIste es deCIrlo" ebntI eLlas Irl.as láminas ó pajillas, están dispuestas en pla-
mazorqueras se encontI a a, aya eJa, ,r

1 'f d~ la cruzada redentora del año no y paralelamente entre s!.
~!. 18

e Denominamos oolUica la roca que con-
_:f Como presidente y como gen,eral ~~- siste en una aglomeración completa de
chó denodadamente contra, la Hl~a~lOn rrrán1110s redondeados, semejantes á los
rosista capit~.neaja, por O~,l!)e. Fue ~es~ huevos de peces y del espesor de un gra-
terrado volvIendo a su patlld. como mIen 1 'd '
bro" del crobierno provisorio constituido no de mijo, qne se hallan ag uLma .os )un~
enaqnel~l hist~ri,ca época. Al, traspas.a¡ tos y formados por capa~ concen:llc~s,
sus fronteras eXpII'O ei l13 de Ener o ele 18tH,' cuando los granos son mas grueso~, del
en el Departamento de C~rro-Largo,:E me- tamaño de guisantes, es denominada esta
dio de algunos de sus fI¡elles dcon;pant~rOas, estructura pisolíti~a. Una de las texturas

Después de la bata a e man me , .' . , el
' d n de la' más puras glo- más notables es la lJO?'t~dlCa, caracteriza aEpammon as, u a ~,- . , 1 .1

rias de la GreGia antigua. agonIzante d~ por una pasta fina y homogenea, en a ~ua
las heridas mortales recibidas .en ~llas a se hallan engastados aisladamente cnsta-
causa de sn temeridad, al OIl' . a s~s 1 les más ó ménos grandes de algún otro mi-
amigos lamentarse de que no dteJara hdl~ neral que producen sobre este fondo el
. 'contestoles ya en los ester ores 'd'
JOs 'ta sublime frase que efecto de jaspeados. La roca se enommala muerte, con es d t' ,,' 1 s
ha pasado á la posteridad: . •" emygdaloide cuan o con lene ve::;lcu a

«No, en verdad no. que ,deJO_ detr.a~ más ó ménos grandes, llamadasamydalas
de mí dos. hijas inJ!l0rtales~ l~s vIc.torIa~ y llenas en todo ó en parte de otro mineral;
de Leuctres y Man~lOlea; dasl l dRIVt~ra c~~~_ pero si estas vesículas son angulosas, la
do por raro capnc 10 e es IflO , "1 .
. b rane'ho de la costa so' roca recibe le denommaclOn (e eSCOl'lacea.na en un po re

litaria de Conventos pudo exclamar paro- Las cavidades en las rocas se reconocen
diando la frase del hér?e teban~:, . con el nombre, de gcodas, las c~ales~on

aNo, que dejo. ~etras de, mI ~os ~l- mayores que las amydala-s y estan taplza-
jas inmortales¡ MISIOnes y Cagancha 1 das de hermosos cristales.

OSGAR FERRANDO y OLAONDO 11 En fin, debemos menciona~ que alg"unas
Ib~~ ~~ ~ \ veces las rocas contienen aCCIdentalmente
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formidable lanzado ti. la faz do un im­
perio poderoso, por aqr~t~1 pn~íado do, hú­
roes que juran V('llI.'.IH' omoJ'll',onla eO~l'
tienda, antes do depl' su patl'la oselavl­
zada.

El rurridol,ompostnoso do aCfIHIlIosleo..
tJ '1' l I 'nos sacude (',011 VIO on(~la~ ((\ llll'i~ean

todos los úmbitos do la PI'ovine;a desde
el Cnarein al Plata. dosdo 01 Uruguay ú
la latruna de Merín; do la suntuosa e:lsa
comer de la vivienda hnmildo, hornlll'os
de todas las dr"ses sodalos aha,ndonan
electrizados¡ sns hoQ':u'os quol'Ídos f\lnpo­
zando entoneos aqnella gigantesea epope­
ya que tuvo sn gll)l'ioso opil(?gf) 01 H~ de
,rulio de ,18:W, enilndn rounldo 01 pne­
blo en la plaza plibli('¡Il, in..{) la COlJsti­
tución de 1I n nuevo es 1.:1.11 o ti 110 entl'a!la
h brill:u' eon Inz propia onl.re las fIIwio·
nos del Universo.

nivera, prohijador do la liUmiea ÜJn­
presa, aendo pi'osm'oso ú. unirso tt ollos,
á cornpa1'tir con, ollos las ttWl'osas eontin­
gencias de nna Ineha ilíadiea¡ á la (mal
lIevú el valioso eOlH~~L1'Sf) de sn presti­
gio indiscutiblo, asegnrando non ~m pre­
sencia el éxito feliz, PIlOS, (dos Troinl.a
y Tres sin Hivora, ha diellO un mninnn­
te escrito l' argentino, 8(110 hubieran sido
cél!3bres r)01' su marti rio»,

El popular candillo oh tuvo sobro los
brasileiíos señalada vietoria en 01 Hi neón
de Haedo, donde eon solo trescientos de
sus valientes venció y puso en eÜlnplota
diepersión, ochocientos IHm;dH'(:lS al man~
do de ,)'urdin_

Tornó import.a,ntísim.a partí ci pación en
los encuentros sucesivos y en Zarandi le
tocó desempeñar brillante papel derro­
tando á la cabeza del ala izquierda del
ejército libertador á una divi8iún enemi ..
ga la cual IV) pudo sostener su ataque
rúpido, su acción irresistible; pero es,
sin duda, una ele sns hazafias mús nota-­
bIes, la toma de las Misiones vorHiea­
da en pocos clias con un grupo do SIlS
bravos. .
El~uehlo agradecido á sus grandes

serviclOS, á sus altos ml:wocimientos, lo
elevó por medio de sus representantes
ála primera magistratura de lt~ Hepúbli­
ca en cuyo elevado cargo demostró po­
seer d?~es rel~vantes de organizador y
de POhtlCO. Sm embargo, su gobierno
fué turbado por disensiones, intestinas,
presagio funesto de aquellos. terribles
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SUBJUNTIVO

Presente y lJretérito perfecto

~fe aClwrde y me h1ya acol:dal.~o etc==
meminerim, memineris, me~me~lt; me­
minerimus, memineritis, memlllermt.

Pretérito i-rnperfecto y plusquampcrfecto

Jfc acordare y me hubiera aco'i'd~~o,

etc==meminissem, meminisses, memllll~­

set; meminisgemus, meminissetis meml~

nissent.

CONJUGACIÓN DE VERBOS DEFECTIVOS

Continuará.

el esquisto carbonado . combustibl~, im­
pregnado con fre.cuencla de materIas car­
bonosas ó bitumInosas, hasta el punto
de ser combustible.

~

llfernini, meministi, rneminisse (acordar-
se y haberse acordado.) . .

Este verbo no tiene voz paSIva, ya, ex­
cepción del imperativo, ~are~e de los tIem"
pos simples, cuyas termmaClOnes persona­
les se snplen por las de lo¿; compuestos, co~
los cuales se corresponden de este modo.

INDICATIVO

Presente y pretérito pel'fecto

iJle acuerdo y rne he a,cordado etc: ~ . me-
.. meministi meminit; memIlllmus,mlm, , .

meministis, meminernnt ó memmere.

Pretérito imperfecto y plusquampe1'fecto

Me (LCordaba y me había acorda·do etc.,
==memineram, memineras, meminerat; me·
mineramus, memineratis, meminerant.

Futw'o imperfecto y perfecto

Me acordctré y me habré acordado etc.,==
meminero. memineris, mem~ner~t; memi­
nerimus, memineritis, memmermt.

IMPERATIVO

Acuérdate,==memento. Acordaos,=me­
mentote.

LOS DEBATES

de ciertas especies de rocas sedimenta­
rias ó depositadas en las aguas,. y .que
más tarde adquirieron textura CrIstalllla.
Las rocas eu que tales moclificaeiones
son muy marcadas se llaman metamó~­

Licas, y á este grupo pertenecen el gneIs
y el esquito cristalino.

Esquito Arsilloso

El .esquisto arsilloso, llamado también
filita es una mezcla indistinta de par­
tícul~s muy menudas de mica, ele cuarzo
y de 'clorita, acompañad~s, frecuen.temen~
te de mioerales felclespatJcos y alguna~

veces de carbón Contiene de 50 a 60 por
O/O de sílice. Su estructura es cl~ramen~

te esquistosa; su fractura, esqUl~losa o
térrea, y su color más común, gfJ~ Ver­
doso ó griz azulado, alguna vez VIOleta,
rojo, moreno Ó negro. Cuando, se des­
compone superficialmente, adq mere c~lor

amarillento; reducida á polvo es ord:oa­
riamente blanca, y negra si contiene
mucho carbón. Entre sus compone~ltes

se encuentr an accidentalmente la chlas­
tolita, la extaurótida, el granate, la tUl'''
malina y la pirita de hierro. De es~os

esquistos, los ricos en síl~ce y en mIca
no se descom ponen al aIre; pero los
duros, y sobre todos los piritosos, se
desa'gregan fácilmente ~ forman suelos
arcillosos de buena calidad. .

Especies - El esquisto arcillo~o ordI­
nario; la gravvacha, roca esq mstosa en
que predomina la sílice, d~ textura ~ra­

nular, semejante á la aremsca ; la plza-
ariz neara empleada COfiO techmbrerra, ~ m' 'b' 1

en forma de tablillas de esen. Ir ; os
rsquistos que se utilizan como .pl.edra de
afilar y eomo lápices para esc~lbl: sobre
las pizarras; el esquisto de dIbUJO que
contiene bastante carbón para ser blan­
do y descolorante, y se e~plea con~o

lápiz negro natural; el. esqmsto ~luml­

noso, particularmente nco en c~rb?n, en
pirita en pirita de hierro y alumma, y
sirve Ipara la fabricación del alumbre;

no de la tierra en estado Iíqrudo, poro
no fueron levantadas y atraídas á la su­
perficie sino desplH~s do haberso solidi­
ficaclo en las profundidades. Estas espl.\­
cies de rocas, entro las qno so onenentra
el Cfranito so llaman l)lu[únic:a,s, y se de-b' .

siniln con el nombro de l'oeas el'upti-
V(lS todas las qne han sido oxpnlsadas del
interior al ex terior por mod io do fractu­
ras en la cortoza 1.(~l'l'ostro.

Las rocas de esta clas(~ son numero­
sas, pero de (~omposieión qnílniea has.­
tante nniformo Predominan en tod;~s la
sílice y la alúmina, la pl'Írnol'a en la pro­
pOI'ción de ·1-5 ti 80 pOl' % ~ la segunda
en la de 10 á 20 ; el protúxido de hierro
y la cal pueden llegar hasta 01 1. O por
O/O, y hasta el (j la potasa y la Rosa.
Se subdividen on dos grupos, en (wülfJlos
esto es, ricas ün sílien (lr)áq do no por'
O/O), y en bas'ites, pobres en sUiee, pero
que contierwI1 011 e:unhio fuertes propor­
ciones de húsicas mol,úlieas.

Los principales minerales (lue se eom-.
ponen de f'oea,s eristalin<ts son el feldes­
pato, el euarzo, la miea, la Ilol'hlenda
y el :lugite. Se cnontan eomo soennc/arios
por entrar á componerlas en m(mOI' can-­
tidad y con mús Ó mt:mos l'ar(~za, la no­
folina, la leucita, la olivina, 01 granate,
la turmalina, la clorita, la magnesia, el
hierro magnético y el hierro carbonatado,
No podemos fabricar artificialmente nin~
guno de estos mineralos por medio de
sus elementos, y lo mismo nos sucede
respecto de las rocas, lo cual pr'lloba
que se formaron en condiciones que nos
son desconocidas, ó qne no está en nues ..
tras manos reproducir.

Las lavas, una vez solidificadas, se al­
teran más ó ménos por la acción de la
atmósfera y del agua, cuya observación
nos autoriza á creer que Jas rocas erup ...
tivas tampoco se· enclJentran.ya en su
estado primitivo, sino que han sufrido
dive~sas modificaciones por la (l,cción ql1í­
micaó mecánica. Otrosuced~e. respecto

tal ó cual mineral incorporado en forma
de cristales aislados, pero de una manera
tan subordinada, que la roca no experi­
menta en su conjunto ninguna alteración.
Así, encontramos grani to conteniendo gra­
nates, sin que por esto deje de conservar
todos los caracteres que le son propios.

Rocas compuestas ó heterogéneas
a ( - R.ocas de textura cristalina.­

Los elementos de una roca compuesta
que son indispensables para su construc­
ción, se llaman sus partes esenciales; así,
el cual'ZO, la mica y el feldespato son las
partes esenciales del granito; pero las I
proporciones en qtre estas partes se com­
binan para formar la roca, varían conside- .
rablemente, pudiendo algunos entrar en
cantidades mínimas que seán invisibles, y
otras predominar más ó ménos. Puede su­
ceder también, que una parte esencial sea
remplazada por otro mineral, el cual toma
entonces el nombre de sustituyente de la
primera. De aquí resultan transiciones de
una roca a otra, que dificultan en gran
manera .ajar y describir los caracteres de
algunas. Los minerales contenidos en las
rocas cristalinas que no pertenezcan esen­
cialmente á su composición, se llaman
partes accidentales ó accesorias; y entre
estos minerales hay algunos que parecen
estar tan ligados á la existencia de cier-
tas rocls, que se les consideran como
partes características de ellas; ejemplo:
la olivina en el basalto, la turmalina en
el granito.

El modo de formarse ~iertas rocas
cristalinas se puede observar en toda
erupción volcánica, donde se ven torren­
tes de materia en fusión solidificarse
en lavas, que son semejantes á las ema­
nadas de volcanes extinguidos tiempo ha
y que se llaman rocas volcáni0as. Hay
otras rocas, de formas irregulares y siem­
pre en masas .de mucha más potencia
que las lavas, las cuales, por las cir­
cunstancias en que se presentan .puede
admitirse igualmente que salieron del se..
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FutUTO

Ale acordaré y me hubiC}'a acordado etc,
==meninero, memineris, meminerit; me­
minerimus, memineritis, meminerint,

INFINITIVO
Acordarse y haberse acordcul0,==memi­

nisse.
Aunque vemos por la conjngación ante,

ed ente que los tiempos simples y com­
puestos castellanos se corresponden en este
verbo por unas mismas fOl'mas latinas sin,
embargo lo mas general es tradncirIe por
los pl'imeros. v. g Memini==rne acuerdo
tengo presente: Memineram==me acorda.
ba, tenía presente etc.

Novi 'Y Odi
Novi ~conozco r con.oeí), od'i (abol'l'ezeo y

a?Orrecl), son de la mIsma clase que memi ~

III Y en t?do se conjugan como él, pero ca.
recen de Imperativo. Odi se halla cilcfuna
vez con el participio deponente OS/llS ~'Wln
Jcon el futuro osurus.

Ccepi, CQ!pisti
E~ pretérito cmpi viene del antiguo vOI'bo

cCf3P~?, que ya no está en uso. Carece por
consIgUIente de to~os los tiero pos simples
com? que falta .la ralZ de su formación; pe­
ro tIene en activa y pasiva todos los com­
puestos, los cuales se varían del propio
modo que en todos los verbos. E! supino
de este verbo es cmptum.

Inquam (1)

. In?jc~tivo .. Dig~ etc., inquam, inquis
J.~ql1.lt; J~qlll~US, ,mq~itis,. inquiunt-De­
~¿a, :n~UJe~at..declan, mqmebant,---Dú'iste
~nqu:stI: ~Vo, Inquit-Ditás, ioquies: dirá,
mqUlet; dIrán inquient.

Imperativo, Di, inque ó inquito.
,P~rti~ipio de presente. El q~fJe dice, de.

c~a o d'w~endo mquiens inquientis.
AIO

Indicativo. Digo, dices, etc., aio, ais,-
(lf Esti primel:a. terlllinación se emplea general­

me~ e e~1 as relletlClOnes, como en esta' En añaste
')'~lnto, SI crees qu~ pienso como tu' e¡';'as 7n uttm'
8" me tuce sentent1(;e assentú'i cO(Jitcls. ' q < ,

a~t. .. ~*llll.:-lh~::¡a, ote., ¡¡jubas, iljebati
él.l0barnus, nJehal,IS, i1johauL

Imperativo. Di, ai (alll,ielndo).
. Subjuntivo. Diga, ;ljamj digas, ajas; dilJa,

a.lato
Participio (Jo pl'ossnLe, E'l que flico, d(l~

cía ó rtú:imulo, a.ion~, ;¡jontis.

ECOS UNIVlTIRSITARIOS
1-:4~l. ('j~Ue"h8.~l «'I{~ lu-a. Con

motlYo d~l l'oeAflnte nomlH'arniollto dol
D.l". S. Bl,xen p.~ll'a 0.' eargo. liD SOljrela­
no Helatol'(;lel t~(JllSe.l() do Estado l.eno­
mo~ ent~ndlLlo quo el SI'. ,10S(1 E. Ho<ló
sera. closlgnado para ti osen.l periar'la ro-.
gene~a del Aula do Literatura. No obstan.~
te, ülrcu/an rnnHH'es, e1.0 que la Cúte~
(,J.r.;~" 8e pl'~)veel'{t en un eoneurso do opo­
SICI~)[), y como 01 Hegl:unonl.() oxige Ú los
aspIrantes 01 grado de B;lehillol',' titulo
que aguol. no posee~ poro qno es inlHil
Pitr~ aCl'eclltal' la snlici()ueia. do sns eOllO­

ell~lentos, la Universidad so IH'ivat'ú' del
v.allOso coneurso de uno de los rno,'oros
lIteratos. '

lJl)si(~olog~a l~xl~el·a.n:U~lll14iflll\l Con
I,os ,aparatos ~fI~eaeabande lIogar de En­
\o.P:l., q.l~edal'a JI'lstalado el labc)l'ator'io de
1slcol.ogla., dando se 11I':lcl.iearúnvarias
~~r~el'leneIaS~ bajo la c]irecei6n del Dr.
Car los Vaz l~ enoyra
.' P~,I'~l elln~illnel'«) lu-«)xhuo. 1\1 in­
dlcaclon de U.'lO de los sustitutos de Li­
t~ra~ura, publIcaremos en los númoros 511h­
sl~ulentes, nn estudio sobre los procedi­
mIentos ele Estilo tradueido de Guyau: .

EI-I·~~tas. En la .poesia que apareció
en ,el numero .anterlOr titulada La Ihlllll1l
sio~ se deslJz~'lron }os onores. que si­
guen .. Donc!e dIce: (¿!le exclama el eam­
pan.arlO ; Lease: Qne exhala el ('!\rnl)a-narlO. ,Jlt

, En.un yerso más .abajo dice: Son nlles­
tI as. I1u.slOnes, debIendo decir: Son muer...
tas lluslOnes, etc.

O'.TI·adueci.~u (lel textotle Zl1)olo.
e1a-Para faCIII tal' ~I estudio de la Zoología
y en el des.eo de eVItar al estudiante algll­
nos contr:atIempo,s e~pezamos ápúblicar
e?este.~umero? a pechdo del Sr. Rector la
tI adUCClOn de dICho texto.

.. JL. G­
(TR.ADUCCIÓN)

NOCIONES PRELIMIN"óRES

Uuel-pos vivos.-La planta 'j-" el animal

DEFINICIÓN - La zoología (del griego zoan animal, lagos tratado) es la eiencia que tra­
ta de los animales.

Los TRES RE[NOS - Sin haber estudiado ciencia algnna, sabemos reconoeer en un dia­
mante un mineral, en una rosa un vegetal, en un gato nn animal.

Mas, si en ciertos casos la diferencia entre estas tres categorías de cuerpos es muy
pronunciada, puede suceder que en otros casos particulares sea más difícil de recono­
cer; es lo que aprenderán en lo sucesivo los que sigan estos e~tudios.

En el estudio de las ciencias es necesario, en lo posible, establecer eomo punto de
partida definiciones; por lo tanto debemos desde ahora hablar de los caracteres distin­
tos entre los minerales, vejetales y animales.

Un mineral es inerte; todo lo que no es minel'al, tiena vida.
¿Qué es la inercia? ¿ Oué es la vida?
INERCIA y NUTRICtóN - Uu cuerpo inerte es aquel que no puede modificar por sí mis­

mo su maDera de estar..
Si una piedra es arrastrada por el agua de nn torrente, no se detiene si un obstáeu­

lo no se opone á su carrera y esa piedra es impotente para desviarse é ir más allá del
obstáculo.

Un perro a.rrojado á una corriente de agua esta sujeto á le.v de la inercia, porque
puede sel' arrastrado por el agu3; pero lucha, busca, nadando, ganar la orilla; DO pa­
rece pues inerte ó al menos tiene en sí un conjunto de fuerzas capaces de reaccionar
contra aquellas que arrastraban la piedra.

Volvamos al ejemplo de la piedra y rompámosla en pedazos.
10s fragmentos quedan en el estado en que los habíamos dejado sm aumentar ni dis·

minuir de volumen
Supongamos que una rama joven de un arbol haya sido cortada y que se vuelva á

plantar.
La herida hecha en el árbol se cerrará y las ramas vecinas crecerán muy á menudo

con un vigor mayor ~ en cnanto á la rama cortada y vuelta á plantar, podl'á crecer,
es decir hacer raiz por si misma, y hacerse más tarde un ser tán poderoso como el
árboi del cual ha sido separ·ada. .

Los dos fragmentos de ser vivo poseen el poder no sólo de subsistir, sino también
de prosperar. Es porque' pueden alimentarse.

Más adelante veremos que los fenómenos de nutl'ición se efectúan según 1as leyes
que rigen á la materia bruta; pero comunican al cuerpo vi va el poder de reaccionar
contra los agentes exteriores.

DEFINICIÓN DE LA NUTRICIÓN -- La nutrición es la facultad q-ue tienen todos los seres vi­
vos de rehacer á espensas del J'nundo exterior la sustancia que pie1'den.

Si la rama nueva muestra sus hojas y sus flores primero chicas, después anchas
y abiertas es porque crece y su cantidad de sustancia aumenta. .

Pero, prosperando el ser vivo experi~nenta pérdidas, plles el vivir no .consIste s~la­
mente en aumentar de v01llmen del mIsmo modo que el hacer especulacIOnes de di ne­
ro no consiste sólo en ganar dinero.

En una casa de comercio, hay que pagar y recibir, y se llama número, en comer~

cio, á la cantidad total de dinero que ha entrado y ha salido.
Si el dinero que ha entrado es mayor que el que ha salido) hay ganancia; si lus

gastos sobrepasan a las entradas hay pérdidas.
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viles de sus ojas; absorven su l~arne como el león absorve la carne de su víctima, no hay
pues diferencia absoluta entre la nutrición animal y la vegetal.

Las sustancias orgánicas cuaternarias están contenidas en los tejidos de los animales,
perú las sustancias animales ternarias abundan en todas partes.

iJ o. Ejemplos de sustancias de animales, cuaternarias: La albúmina (en la clara de huero':,
brina (en la sangre), la gelatina (en los huesos). '

2.° Ejemplos de sustancias animales ternarias: Grasa, azúcar animal (en el higado de los,
animales superiores).

Por mucho tiempo se había creído qne babía una diferencia entre el modo de respirar
de las plantas y el de los animales. Esta claramente probado hoy que todos los seres vivos
animales y vegetales respiran del mismo modo. Absorfen en este acto el oxígeno del aire
para devolver anhidrido carbónico y vapor de agua.

Es verdad, que de día, las plantas cumplen con un fenómeno inverso á su respiración,
que por eso no es interrumpida, y qucl el resultado de este fenómeno particular, es la
formación de una materia nitrogenada verde, contenida en las hojas y llamada clorofila.

Se conocen animales (el l:lidro-verde por ejemplo) cuyos tejidos contienen clorofila
formandose como en las plantas.

La composición química del cuerpo vivo resultando de su nutrición, no en pues diferente
en los animales y en las planta~.

CAVIDAD VISCERAL - Bajo el punto de vista de construcción interior (organismo) las plantas
no presentan nunca una cavidad en la cual estén encerradas las diversas partes liJle las
paredes que sirven pata desempeñar los distintos actos de la nutrición.

La mayor parte de los animales tienen el cuerpo formado por una cavidad encerrando partes
que se Haman víscel'as.

Si observamos nn conejo abierto, una ave que se vacía, una cucaracha que se aplasta,
se verá que del cnerpo salen masas que vulgarmente se llaman tripas, estas son las vísceras;
la cavidad que las contienen se llama cavidad visceral.

Pero no todos los animales tienen cavidad visceral, como veremos mas adelante.
Pudiendo considerar como un carácter absoluto para el vejetal, el no tener caviJad

visceral eso no lo distingue de aquellos animales que están desprovistos de ella.
REPRODUCCIÓN - La reproducción es tambien una facultad común atodos los seres vivos,

animales y vegetales. Es la prl'opiedad envú'tzul de lCb cual estos cuerpos, ,dan origen ü
expensas de su propia sustancia, tí seres que despues de su des(irrollo sonsem,BJantes á aqu,e·
Uos q'ue les han dado vida. .

Ejemplo: La encina deja caer las semillas de sus ramas y estas semillas, desarrollándose,
puesto que toman sustancias nutritivas del suelo y del aire, serán otras tantas encinas.
Alrededor del antecesor, los descendientes formarán un pequeño bosque y cuando estos repro­
duzcan, el pequeño bosque sera un bos~ue ó una selva, etc., etc.

El huevo es en el reino animal lo qne en el reino vegetal la semilla. En el huevo de la
gallina hay un germen como en las envolturas de la semilla. Estos gérmenes rlespues de haber
consumido el patrimonio nutritivo contenido en el huevo Ó en el gl'ano, serán seres capaces
de alimentarse por si mismos.

Hay ¡ pues bajo el punto de vista de la reproducción gran analogía entre los vegetales perpe
tuándose por las semillas y los animales, perpetuándose por huevos.

RELACIÓri - La relacion es la facultad por la cual todos los SereS vivos tienen concienCia del
mundo en el cual viven.

Sentir las impresiones di \'ersas comunicadas por el medio en el cua.l se vive, moverse con
el fin de trasportarse de un lugar á otro, distinguir los objetos por su forma y sus colo­
res, estos son fenómenos de relación,

En el menor acto de nuestra existencia los cumplimos todos. Un cazador ve un pajaro; tiene
conciencia de un objeto exterior (sensibilidad); se mueve, y moviéndose, toma la posición
mas cómoda para apuntarle (locomoci~n): se llena de satisfac,ci~n porque mató ~ su. vícLi,ma
pensando en el asado que comerá (instlllto); conoce que su VlcUma es una pres~ lllltelIgencla).

La sensibilidad, la locomoción, el instinto, la inteligencia, tales son los dIferentes actos
de relación.

======================:==-_".._"..""__ ~.~~~~"":c.C:.:::·::'_.:::::::::=:::'::::::,~::::":::::::::::'=:::::==

La nutrición es el movimiento sustancial consistente eu entradas (asimilaeión) y sa­
lidas (desasimi~ación). Sí la cantidad de sustancia que entra en el cnol'po vivo para vol~

ver EL salir, es decir qlle su cal'ne, es mayor que. la cant,idal.~ ~Je mat~H'ia que gasta
en todo momento, éste ceece. Hay, por el conLl'arlO, desfalleclllllenLo SI Ia. dosasimi­
lación es mayor que la asimilación.

NAcailENTo, DESARROLLO y lVIUERT~: - Todo ser vivo es primol'o peqnerio comparado
con lo qne será más tarde (un pez pequeño se hace luego grande).

Nace d.e .un. ,ser vivo; enseguida" porqne ~n Sil .illven~nd I:~ asimilaeiún es mayor que
la desaslmIlaclOn, crece; en el penado medro de sn e:{IsLene¡;t, en la orlad adlllta, la
asimilación es casi igual á la desasimilación; al fin en el tercoro, en la vejez, hay
desfallecimiento general, porque lo reparación no es bastante grande para. eontrarres~
tal' la pérdida.

quando la des~simi,la~ión es d~ poco poder con relación. á la :I.similaeión y s.i ningún
aCCIdente ha venIdo él mterrumplr antes el cnrso de la eXlstenela del Gnol'po VIVO, este
muere; es decir, que todo movimiento nutritivo deja de funcional' y qlle los diferen­
tes elementos se separan los unos de los otros; (fenómenos de la deseomposici()[},)
para volver á ese gran todo: el suelo y el aire; en otros tórminos: 01 mundo mine~
ra!. De modo que la tierra, empobreciéndose para satisfacer las necesidades do los vi­
vos, se ~nriquece con los despojos de los muertos.

~UTRICION A~IlVIAL ~ VEGETAL - Los. seres vivos so alimentan á oxpensas del mundo ex­
tenor; pnes SI. conSIderamos un aOlmal MIué és el mundo exterior con relacion á él'?
El ?uelo, el ,aIre, las planta~ y 10s dem:"ls animales.

SI es herblvoro (que se alImenta de hierbas) toma como comida. plantas, las intl'O­
duce en su cuerpo, y ahí se vuelven su propia carne por una serie de fonomenos
sucesivos que se estndian en fisiología.
. .La 'l'espiraciórt., acto por, el cual el ;liro penetrando en el CIlGI'[W, detol'mina la nja.­

ClOn de sustanClas alimentIcias en el ser vivo.
¿'pero. las pla,ntas, sirviendo de. alimentación al hed.livaro, cómo se alimentan(?
.S~ ahmen~an a .expensas del aIre y del suelo. Pero el Ruelo y el aire son dol do~

mInIO del remo mlO~raJ. L~s eleme~tos de esos dos medios, volviéndoso sustancias
v~g~tales, quedan SIendo mmerales o formando compuestos nuevos llamados cuerpos 01'­
gallicos.

Los c~Ie1'pos minerale~, ~orma~do parte de l.a constitución de las plan Las, son los que
nos dan a conocer la qmmICa mmeral; es ~eclr: los ~eLaloides, los metales, los óxido'>
las b.ases~ las sales y alg~nas ot~as sustanCla!{ determllladas, fuera de éstas.

~SI, ase hallan, en los tejIdos ve.leta~es: silice (~x!do de silicio), cal'bonato de calcio, agua
(hIdroC)eno y o:ugeno) representando s.Iempre al mlmmo !J./~) elel peso total del cuerpo vi vo.

Cuando s,e qneman plan.tas, la,s .cemzas representan el resíduo privado del agua.
¿Pero qae es la sustanCla orgamca? .

"Son compu~stos qUím!co~ que toman ,nacimiento en los cuerpos vivos~ conteniendo siempre
?arbo~o ?ombmad,o al hldr9gepo y al oXIgeno en las sustancias orgánicas, llamadas terciarias,
o al hIdrogeno, 0~lgen9 y mtrogeno en las sustancias orgánicas llamada cuaternarias.
. Las plan,tas alImentandos~ absorven pues, elementos minerales y además dan más sustan­

Cias ternarIas que cuaternarIas'
1.°. Ejemplos de sustancias vejetales en ternarias: La fécula (en la harina) el a'ceite (en

la aceItuna) el aZllcar (en la uva). (
2,0 Ejemplos de ~ustaocias vejet,ales cuaternarias: El gluten (en la harina).
~olvamos a los ~Olmal~s:.El he~blvoro toma como alimento la sustancia orgánica la tras..

forma, en sustanCIa orgamca ammal} aprovecha al mismo tiempo los cuer os'minerales
co~temdos en l~s pl~ntas, salvo e.l ~Ire. y el agua; este animal no toma. ningúnPmineral para
satIsfacer las eXIgenCIas de su aSlmIlaclón,

I Parece que hallamos en el modo de nutdción una diferencia entre la pl.anta y el ani­
ma. Pero no hay nada de absoluto en esto.

En ef~cto, hay seres intermedios EL los dos reinos vivos~ alimentándose en una parte de su
sustanCIa como ,e~etal y en I~ otra como anima}. Darwin ha señalado plantas carnívoras.
Estas tomRn, por eJemplo, los msectos corno la dwned papa moscas 1 entre las valvulas mó-
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Por la sensibil",dad 1 el ser tiene conciencia de los objetos que lo rodean gl'aeias á sn con-
tacto con la superficie del cuerpo. . .

La locomoción es la facultad de moverse y ejecutar I.os mOVllnl(~nt.os.
El instinto le avisa las necesidades naturales y lo eX(Hta á cumplirlas.
Por la inteZ¿gencia el ser tiene conocimiento de sus aetos.
En los animales superiores los fenómenos de relación SG clllnph)n con mas Ú monos porree ..

ción, pero no es dado creer que las plantas y los animales inferiol'os no SOtl.tl iguales ent.re sí
desde este punto de vista.

Los gérmenes de ciert,as plantas inferiores, las algas, después do h:t!H'ese, i.ndepondi~a.I!O,
nadan en el agua; despues, en un momento c1Clao estos COI'rHlSCulos mlt~rOSeOpl('IUS so drrl.l(jn
hacia el agujero estrecho de una am polla que lleva la plan ta y se introdlleon en ól; ¿,no hay ahí
movimiento volllntario é instintivo? (figura 1).

Otro ejemplo, Las raíces tienen tendencia natural plra bajar vCI'l.iealmont<~ 011 01 suelo; si el
suelo en el ellal han sido plantadas es pobre en elemelltos nutritivos y si I'L eiol'ta distaneia hay
una vena de tiel'rJ. buena, se alargarán hacia ésta tanto como lBS os I)(~eosal'io; atravesando
paredes, filamentos de minerales compactos y duros. arrastrándoso ú lo litl'go do obstáculos
impenetrables y Ie\'antándose p¡:¡,ra crecer de abajo para arriba, viol:HHlo la loy que 1(:)8
obliga á bajar, buscando medios mejores para satisfacel' sus necesiclados. ¿PnOd(3
considerarse tlHlo el conjunto de estos fenómenos diferente del instinto do eonsenaeión?

Se ha creido púr largo t empo qne la preseneia de IHH'vios ol'a indispensalllo rHll':~la
sensibiliJad; pero los animales inferiores (amibas, pOI' ejernplo) oslún tiesol'ovistos de
nervios; ¿acaso hay que admitir que estos animales no SIenten'? Tionen por lo tanto con­
ciencia del mnndo exterior por el eontaeto con los objetos; mús es lllla noeión vaga que
no es comp:lrable con Ja sensibilidad de los sores superioros del ['oino anilnal. y delJü admi­
tirse también que las plantas poseen esta sensibilidad aunque en menor grado:
H~ aquí la apinion del señor Berg respecto de ésto:
«Existe una planta euyo nombre nos es bien conoeido, 11omlll'o (lIle demrwstl'it su ostr'aiías

facultades: la sensitiva: Es una pequeña acacia. cuyas hojas muestl'an al sol las hojuelas que
las componen. Si se toc~ u.na de esas hojuelas al niornent:o se endereza; la qu.o lo (;S 0IHlesta
h.a,ce otro ~anto y el movllm~nto se p~'opaga poco á poco hasta la baso de la hoja: si la, exeita­
elOo ha SIdo gra~(}e, lil hOJa se baJa brn~CalIl(3!1 t.~ y otras hnjas colocadas más ú menos léjos
de eI~a caen tambIBn Tene~os, pues: aqUL I?OVlfrllOnlo y sensibilidacl».

~enalemos, para COp?I.11I I', una dlferencla de órden secundario corno imp0l'taneia. 10s
anr males no son tan v~slbles, como las plant.as en la naLu raleza; se mneven, puoden eSCOnd(1['­
S6; la plant~l, empero t1e~,de a des~rr'ollarse. consiL1erablelU('1[lto para ocmpm' gran superHeie
en el sne,lo ogran exten~.lOn ~n el aire; el anllnal e~ p.Ol' lo común do forma mtt.s recogida,

Adémas, puede, gl'a~IaS a la facultad del mOVlIl1Wnto cener en la tierra, nadar' sobre las
aguaR Ó volar por los aIres.

Los cont.inentes están cnbiertos .con u~)a vegetación exhuberanl.e, mientras que no hay casi
vegetales eL el mar; por el contrario la Vida animal es exuberante en el agua.

Valoiedades de rOI"mas anhualeslí-.Dhlisiou(~s

ESPEcI~~La especie es el conjunto de séres capaces dei-'@pl'odllcir su forma ')01' meclio
de sus hJJos. I

La. especie leonina está formada por to.dos los ,leones y leonas q!le tenf1t'án corno des­
cendientes .leones y leonas, ~ que ~stos mIsmos ásn vez tendrán como hijos leones y leo­
nas ... El numero de las espec,les ammdles es considerable, se evalúa en mas de 280.000; Y
ademas, no todas son eonoCldas. '

VARIEDA.DES, R~ZAS, H.IBRIDAC1ÓN, MESTIZAJE-Dos individllos pueden pertenecel' á la mis­
ma e~pecle y dlferer!clarse por algun~s caracteres poco impol'tantes; entonces se dice que
con~tltuyen una vanedad de la es pQCIe.

Ejemplo, el per~'o galgo Y, e! ~etro com'l.ín son dos variedades . de la especie canina.
SI los caractere::. de una varIedad se conservan en sus descendientes estos constituyenuna raza.
El cruzam~entode dos especies distintas se llama hibridación.
El cruzamIento de dos razas se llama mestiza}e.

Ejemplos: la mula es una hibrida del burro y del caballo. El caballo de carrera es
un mestizo del caballo inglés y del caballo á1'abe. . .

VARHB[LIDAD DE LA ESPEC[E. -TEORíA. DE LA DESCENDENCIA-La espeCLe es pues una forma Ines­
table, puesto que puede dar nacimiento á variedades que se perpetúan bajo el nombre de
razas.

Lamarch, sábio francés que vivió en el siglo XVIH y principios de,l XIX, ha s,entado las
bases de la teoría de la descendencia, tearia aceptada por la mayona de Jos zoalogos mo-
dernos. . .

El papel de Lamarch en esta revolución científica es haber dado la Idea del transformIS-
mo, es decir de la inestabilidad de las formas. .. ...

La forma de un ser se modifica cuando las condLclOnes de su eXIstencIa cambIan; por esto
los caballos de pelo corto adquieren después de algunas generaciones un pelo espeso si son
llevados á paises fríos y sus descendientes conservan este nnevo car~cter. .,

Los hombres que trabajan con el,cuerpo so~ fuertes y .sus .descendlen~es ta.m~len Jo" son;
pero si estos ültimos dejan de trabajar y empIezan tr~baJo~ ~ntelectualp.:s y .s~ :sus d~:scen­
dientes hacen lo mismo, poco á poco desaparece el VIgor fISICO en esta [arrulla; habra pues
transformación de formas en sus cualidades.

En nuestros días el estudio de la descendencia ha tenido como jefe á C. Darwi~ célebre
sabio inglés muerto en 11872. Darwin introLlnjo en las ciencias la idea de la seleCCIón de la
cual vamos á dar una ~orta reseña. . .

El número de los individuos que nacen es mayor q~e el de los que. pueden VLVIr; por
esta razón los seres tienen que luchar entre sí para sa~Isface.r sus necesldades. Esta lucha
es lo que se llama competencia 'Vital y lucha por la eXIstenCIa. .. .

Aquellos que son mas fuertes viven en may?r número y por con?~gmente pu~?e, declfs~
que estos privilegiados, representan una selecclOn de do?de la expreslon de seleccIOn natural,
lo que indica una particularidad por la c~al una espeCIe se desarr~lla ~as pronto que otra.

La selección natural es una consecuenCIa forzada dI} la competenCIa VItal.
No hay que ver en esta teoría una ley de la cual resultal~ia ((la razón del más f~er~e es

siempre la meion). Nadie niega que en la lucha bruta el tIgre no tenga la s~lJenofldad

sobre el hombl~e; la inteligencia de éste es, sin em.bargo, u?a fuerza.que Je permIte no 8011­
mente Juchar victoriosamente contra la de los anImales? SlOO tamlnen mant~ner la compe­
tencia con sus semejantes y elevarse al primer puesto sm que la moral sea VIOlada..

Este poder de selección puede el hombre us~rlo hasta. cIerto pun.to sobre los am.ma.!e~.
Modifica sus formas con el fin de hacerlos propIOS para CIertos trabaJOS; este es el prInCIpIO
del arle de perfección. . .

Ejemplo de seleCCIón arti licial: El arte ~e perfeCCIOnar las ,razas caballares y de aplIcar
los diferentes medios segun se quiera un aIllmal para labranza a p~ra carrera. . .

ESPECIES DE ANIlVIALES SALVAGES y DOl\lÉsncos-Acabamos, de decI~> .que por m:dJOs artIfi­
ciales constituyendo un arte especial, el hombre ha podIdo moclIÍ1car los aIllmales para
sus diversas necesidades. .

Ha domesticado el caballo para montal' Ó pal'a tiro y hoy no hay mas caballos. salvajes.
Ha amaestrado el perro á tal punto que ya no se conoce el representante salvaJe de este

animal cariñoso. .. . , 1h b El l' 1
Se llaman especies salvajes las que n~ han SIdo modIfIcadas por e om re, eon, a

liebre son bestias salvajes, como el ágUila.

Ot"gauización de los animales
ÁNIl\lALES SIMPLES, ANll\1ALES CO!vIPLETos-ta variedad de las formas ani~ales. que hoy. vi­

ven es tan numerosa que no llecraríamos á conocel' mas que un pequeno numero, SI no
adoptaramos un orden cuando lts estudi~mos. .

Se experimenta instintivamente la neceSIdad de bnscar semeFDzas entre es~os numeroso,s
seres; enseguida viene la idea de formar grupos compuestos de los mas semejantes entre SI,

hecho muy natural. . 1 d ., , d 1
Parecera defectuoso á toda inteligencia el íntercalar, por ..ejemplo, a. escnpclOu e

gato entre la de la abeja,; estudiar e! gat? despaes de !a sangUl..luela y volver al perro. .'
Para estudiar con metodo la serIe ammal, se deSCrIbe en prImer lugar la forma ·mas Slm-
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pie; ,después la gue sería mas, complicada que la primera, .Y así suc()si vamente. Este sel'Ía
el metodo preferIble para segUIr.

Ya que sabemGs qne hay seres más ó menos complicados ¿,que es pues un ser simple ú nn
ser com puesto? '

Se llama se]' Ú, organismn súnple, aquel que esta fOl'lnado por una sola parLo, qno no se
puede desdoblar, a menos de cortarla. ' ,

Entre los mas simples señalaremos las mónadas.
Son corpúsculos d,otados ~e vida no viéndose mas que por un gran :nunento dol microscopio.
S~ les hall,a en n~mel'? Incalculable en aguas (FW han tenido durante al/rún tiempo sus-

tancIas de of]g~n aDlmal o vegetal. b ' ..

Aparec~n baJO la forma de puntos trasp'arentes c~paces de ~()verse, de alirnental'se y de
rdePtldoducdlrse"d Algunas parecen globulos Imperceptibles do CrIstal conservando Sil forála y
o a os e VI a.
. Ci.ta~emos aun se:e.s microscópicos y simples, llamados mnibas teniendo Íiunllién existen-

CIa unlcamente acuatlCa (fig. :3). ,. ''"
,Se ,puede observar,al~~,nas amibas lJá,madas lJl'oldes, e,n el agua del mal' que ha es l.ado al­

gun tlemp? repuesta (tI au~. Se parecen a una go~a de Hge1te euya forma varía ú eada insLante.
Lfia,sus1taúcla que los cO,nstltuye forma prolongamIentos o brazos que ap:u'oeell solH'o la SU[)Ol'-

Cle ( e su cuerpo pudIendo alargarlos ó acortarlos, . '
N~ se ve nada que se parezca á una boea.
Nmguna aber~ura correspondiente á la que tienen los animalos sur)el'iol'(lClI~)'ll"'l 1"I'lZ"ll' 1(')5escrementos' mIentra t t 1 'b' ') , , . " ',J ,J'). I~ (.~ l~ ,ll.

cada que la ~ónada. s an o a ami a come, sIen1Je y nos presenta una f,Jrma algo rnas eompli-

En lefe~to en medio de su sustancia homogenea se puede ver un gran número do nocIllefhs
granu a~lOnes y un c~erpo redondeado que se llama Illleleo. (;, J. ' 1,

i11a mln~da ~ J'damIba son ~os, or~é~nismos simples. No hay que eraer qne porque son invi­
~iI:l~sa~í n~o~~~gerael' eaPolasssOeral(I]nasslgdJfiellfImcante; muy ~l C(l)ntr~riol abull.dar,.l , ..ypode~n(.)s, por. d.c-

, al' como anlllla( as a C'WS'l (1'1 l' . · ' '1 el 1seres mis.croscópicos que las habi tan. oc t e a euOl me ean 1.)( a. (e
¿Que dIremos del mUl1do considprable de 1 ·tf

1 l? ' .1 '
de diámetro ue sobre' , : l' " Me ltcU Os .anlma es globlllosos de un milímetro
de la fosfore~ncia? gI an supel flete brillan en la pseul'ldad'y pl'Ociucen el singular fenómeno

Por oposición á los organismos simples 't. '
bastantéallo en lo que hemos ll'lmado cer~~ el11?s ,llll oIgban~smo cor~lpuesto, que esté eolocado

Su cuer o esta constituido (1 ~ al1llncl ,un l~ey pOi' ejemplo.
picas, vari~das en sus formas PO~:daC~~~I~l~~O d,e una .maltltud d(~ peq!lefias pa['~es micl'oscó­
tículo. Para convencernos tom~mos un pe '1 n SITple c~lIno una m(Jnad~a, una arruba ú un noc­
fácil reconocer sin examinarlo con una le~-t~ZO e ~t~ c~r~1e:lq~l~ ,nosslr~e de <üimenl.o. Nos es
los representando otras tantas parles direren~~~6 ~st.~. cal n~, ~stlt ¡II'ecorrlda f!Or, surcos par'ale­
Entre estos haces que pueden des e arse ha .!,!IX ,ap~es. as,.Y an?adas il.IH'as ,musculares.
(los nervios); pero no considerem~s ~as queYlaCSanf·all~s (Ganale,s, sangnllle.os); frlamentos blancos
d 1 , , (ti ' e 1 )ras muscn ares' encrrandecI' '1')" '. d'e mICroscopIO g. 4) se ve que pueden todav' bd"d' ' b, (c"S I)or me 10
finos, y qne á lo último esta división tiene un r ,la su IVI, rrse enftlamentos cae a vez mas
lam~ento de, unas parte ind'ividúal, elemental. Imite, pues tIene como resultado Hnal el ais-
, SI se hubIera estudiado el nervio ó canal vecin h b' "
a nosel' que se hallara, corno limite de la direcc~~ se n tlera

l
obteOl~O un resulta~o ,a,nálogo;

unas de otras pero ,igualmente simples.' IOn, par es e ementales de formas diferentes
ELElVIENTOS ANATOl\HCOS-TEJIDOS -Se llaman el ' ,. . '"

de las cllal~s acabamos de constatar la existenci~mentosanat3mrc~s esas pal,te,s .I,ndl VISlbl~s,
y cuyo conjunto consti~uye el cuerpo mismo del ~eque .se Plt en IaIslar por dI V}SI?n mecánIca
adoptar tres formas diferentes: la forma alobul r VIVO. .os e ementos, anatomlCOS pueden
forma de filamentos llenos, son entonces la~ fibr:;' fOí entonee

l
s los globulos ó Células; la

por lo que se llama los canales. ' a orma a argada y hueca representada
Lo,s ~lement~s anatómicos al unirse forman 1 t"d '. ." .

anatomrcos es hmitado, el número de sus com ?S :JI os. 9o~0 e1numerú. ~e los elementos
hay pues mas que un cierto número de tejidos. b~nacl0nes dIver sas es tarnblen estrecho; no

Cada tejido está dotado de propiedades que le son especiales. El tejido muscular, por ejem­
plo, está dotado de la propiedad de contraerse y de tomar enseguida su forma primitiva( con­
tractibilidab); se le hallan allí donde alguna parte deba movel'se.

El tejido nervioso es el conducto!' de las .sensaciones. Un tejido mismo puede hallarse en
regiones muy diferentes del cuerpo.

Así es que habrá tejido nervioso en la punta de los dedos y bajo la planta de los pies porque
recibimos sensaciones por esas dos l'egiones. Se hallarán múscnlos en el corazón y debajo de
la piel~ etc.

Se llaman sistemas al conjunto del mismo tejido en el mismo ser vivo.
Ejemplo: El sistema muscular del caballo designa el conjunto de todos los músculos de un

caballo.
Concluiremos estas consideraciones sobre la constitución de un animal compnesto definien­

do las palabras aparatos, funciones y ól'ganos.
APARATOS-FUNCIONES y ÓRGANOS Se llama aparato al conjuo':j.O de pal'tes dR diferentes teji­

dos y cumpliendo en nn ser compuesto un cúnj nnto de actos bien determinados llamados
fnnciones.

Ejemplo-En el cuerpo de un hombre, en el de un conejo, de un mulo, ó ele una serpiente
hay un conjunto de partes bien distintas que constituyen el aparato pulmona!' efeetuando la
función respiratoria, Por la respiración el aire penetl'a en el cuerpo y el aire es un gaz indis-
pensable para la vida. '

Un aparato está formado de órganos y cada órgano desempeña un fenómeno parcial de la
función.

HESuMEN-Un organismo es un cuerpo vivo. Hay organismos simples (mónadas, amibas,noc­
tíclllos) y organismos compuestos (buey, caballo).

Un organismo simple es microscópico é indivisible, Un organismo compuesto está formado
de partes invisibles, microscópicos que se llaman elementos a.natómicos ú órganos elementales
afectando la forma de glóbulos, fibras, canales.

El conjunto del organismo constituye los tejidos.
El ~onJunt:o de un mismo tegido en el organismo cons~ituye un sistema: .. .
VarIOS tegldos agrupados ele modo que formen un conJllnto de partes bien dlstlDtas, constr ..

tuyen un aparato.
Un aparato desempeña una función.
Está compuesto de partes distintas llamadas órganos que desempeñan actos parciales de la

función.
DIFERENTES GRADOS DE LA ORGANIZACIÓN ANBIAL.-Entre la mónada y el buey; cuantos

términos intermediarios concebimos en la serie de los animales!
Trataremos de dar una idea del perfeccionamiento y de la elevacion relativa de los seres.

. Hemos dicho que en la amiba no podíamos hallar nada comparable á una boca (abertura
por la cual penetran los alimentos); nada que se parezca á un ano (abertura por donde sa­
len los escremntos).

Cuando éste ser come, la suc;tancia que debe absorver c;:e adhiere aun punto de su cuerpo,
asus brazos, por ejemplo, hace una depresión que aumenta poco á poco en profl1ndidad;
después los bordes de esta depresion se cierran; el alimento ha sido ~ncerrado en el cuerpo
de la mónada; una parte de este ali~ento se fijará por asimil~ci.ón y el. resto :será expulsado
por un mecanismo análogo, pero Inverso del que ha presldl~o ,su entrada.

Consideremos ahora un ser compuesto de elementos anatomlCos, pero poco elevados,
la hidra de agua dulce. Este. animal" vive adherido á las .~ojas del musgo que flota en la
superficie de los estanques. TIene un largo de algunos IDrlImetros, es trasparente y se pare­
ce á un dedo de guantó sobre la orilla del c~al estarían atados .filamentos que se !laman bra­
zos, Este agujero sin salida, que el solo c0!1stltuye la parte maSlmportante de la h~dra es una
cavidad visceral tan simple como es pOSIble. " .

La hidra toma su pres~ con los brazos r despues la mtro,dllce en la caVIdad general.
AbI, la presa alimenticia es trasformada co:mo la que hem,os VIsto ~bsorber por la amIba.
Una parte atraviesa las paredes de e~ta cavldad~. como la tInta atravI~sa el papel secante; y
se fija en la carne de la hIdra para alrmentarla; el resto es lanzado baJO forma de excremento
pnr la ab(jrtura uoica que tiene en el brazo.



76 LOS DEBATES

LAS VISCERAS-Si ahora consideramos un guzano el? tierra {¡ 10m bl'iz tenesll'8, tiene
la forma de un largo hilo dividido transversalmente en anIllos; .S~l ellel'po es blando.

El guzano de tierra presenta dos aberturas en la snpel'l!('¡Je del etwrpo; .ulla delante
del lado que corresponde á la cabeza; es la boca; la ol~'(~, atras, del lado do laeol~l." o~ !1l1O;
las dos situadas del lado del vientre. La línea que llflll'1:t estas dos ahOI'!,UI'HS dlVldll'Ul el
cuerpo del guzar.,o en dos partes iguales, Diga,mos de paso, que ll)dl?S In,s annnalos cayo c~]er~
po es semejante en la forma ele los dos lados de una seCClOrl longltwll11al se Ilanw,u-sUJul·
tricos bina1'Íos, "

Continuemos nuestro estudio sobro el gilzano destinado ü demostl'iU'JlnS qne nn amUlal
mas perfecto que aquellos de que hemos h? blado antes, ,", . '.. .. ,

Las dos aberturas boca yana estan \lIndas pOI' un tllbo qn,o atraviesa Inlm'llH'l~1ollle el
cuerpo del animal; es el tnbo digestivo clIyas pa,l'ecles son distintas d,e las dela eavulad ge­
nera1,108 alimentos introducidos por la boca en este tnbo ,son tr(luslol'ma<1os (',omo lo oran
en el cuerpo de la amiba y en la cavidad general de la hidra, pOl'O los exerOlllontos SOIl

expulsados pOI' el ano. . .. , ... , '... '
En los animales citados antes de la lombrlz terrestre no habul llIbo dIgestivo, 01 agll.lcl'O

sin salida de la hidra represe~ta una parte anúl~ga, P!31'0 (I',lO no . c~tabatodavía sepa­
rada de las paredes de la caVidad gonetal; el agUIero SIn salida no tWlh} lilas qun una
abertura que se~vla para la introducción de I?s alimentos ,Y pal'a l(l.nza~' .Ios eXel'(Hne~l.os.

El guzano teme pues un cuerpo mas complIcado que la, IlIclta; es un allllnal mas pol'lecto,
también puede desempeñar mayor número de funciones y las desempeiia UlOjOI'. Es mas
elevado en la escala de l,}s seres. Siente mas vivamente porque posoe IHH'vios, ol'ganos qlIe
no encontramos ni en la amiba ni en la hidra Y cuyo presencia indiea una sensibilidad
mas perfecta; pel'O el g:J.Zano se halla tan elevado en la serie animal, si lo üompiu'arnM; con
el cangrejo, que tenÍendo el cuerpo anillado y simetl'ico como el suyo, tiene adornús patas lo
que prueba que este animal puede ejecutal' un número müs variado de movimientos más
perfectos que los del guzano,

Si abriéramos el cuerpo del cangrejo, veríamos también en la eavidad viseet'al nn nú­
mero mayor de vísceras.

Avancemos mas todavía y observamos una gallina ó á un conejo qne se va:~ía.

Cuantas vísceras .se sacan de esa gl'an cavidad cuya región SUPOl'iOI' se llama pecho:
he ahí el corazón que latiendo hacía circular la sangre; de cada lado del cOl'azóll dos ma­
sas blandas rojas, los pulmones, teniendo un tubo: la traquea-arteria que va, á abrir'se
como el tubo digestivo en la faringe y de ahí en la naríz de una parLe y
en la boca de la otra, ese tubo y los pulmones son órganos de las respil'ilción
y pronto diremos lo que es respirar; el tubo digestivo es notablerrlflnto largo; des­
de Ja boca hasta el ano, después que ese tubo se ha ensanchado para formar ulla bolsa
que se llama estómago, da muchas vueltas alrededor de si mismo en la región ¡otariot' de
la cavidad visceral, que se llama vientre ó abdomen,

No hablaremos de ciertas partes gruesas: como el hígado, el bazo, los riñones, los que
estudiaremos mas adelante; no queremos tampoco enumel'ar todo lo qne contiene el cuerpo
del consejo, puesto que no hemos hablaclo de sus huesos que forman lo que se llama el
esqueleto; ni de Sil carne, ni de su cerebro, ni de sus nervios cuya pl'esencia indica una Ol'~

ganización mas elevada y una sensibilidad comparable á la nnestra. Sabemos que siendo el
perro algo parecido al conejo, lanza un grito cuanclo se le pisa la pata y gemidos cuando el
dolor no desaparece enseguida; por consiguiente siente vivamente, adamas conoce á su amo,
luego es inteligente. Por lo demás la organización del cuerpo humano es bastante pal'ecida
á la tIel conejo.

CONSECUENCIAS DE LA COMPLICACIÓN DEL CUERPO EN LOS SERES vIvas.-Lo que deseamos
hacer comprender es:

1.° Que hay animales inferiores y animales superiores; que desde el menos elevado
hasta llegar á los que se parecen al hombre, considerado por los naturalistas como el an i-
mal más perfecto, hay seres cuya organización es intermediaria, .

2.° Que cuantos más alto es el grado de organización que posee un animal, mayor es
el número de pé!-rtes de que consta su cuerpo, y por ülti IUO que cada una de esas partes cum­
ple un acto más especial (ley de la division del trabajo psicológico por MilneEdwars).

(Continuará)




